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J\losol ros J nuestros lectores 
A r.~í= del proyt•clt!tio ,·,llnl>itl qu.: i u.s i uulibtliii O:; e n 

nuestro IIIÍIIII'I'<> .wt,·nor. hemos recibido 1111mcrosas 
c11rtas de suscrifllt>rcs, la mayor parte de ellas collgratu­
láudosc de IIIN'Stro deseo de dar a /11 rc·-.-ist11 1111 mayor 
di11t1111ismo c11 su paiadicidad, pero al mismo tiempo la­
IIH'IIItlndo que la pullflllllidad y la 'llib1·acióu illfonuali<'•' 
dc/licr,w coust·guirsc sacrificaudo - ctrsi - a la propi,l 
rt"•• ista. 

Sos ,·xplicaremos. t•spaialmt'llte para q uienes 1111 lw­
¡,¡,•sell leido o 110 ruordarau bicu la uota de uuesLro IIIÍ­

mero tllllcrior. 
Se trata/la de redurir los utímaos de la re-vista a tres al 

lllio, o sea c:uatrimestralcs. y e11 COIIIPell!;arión dnr salí­
del a u11 _,q¡p/emellto mt' IISIIal dedicado cxclusi1'tllltl'lltc 
<li cill t' tllltatcur. suplemento seucillfsimo, rcd11cido a lo 
puratllt'ute i.nformllfivo. 

La. idea, ru si, es IHII'IItl , p er o cst1~diada ,1 fa11do tic­
?te SIIS Í IIC01111CIIÍeiiLCs ..• y SUS peLig ro.~. /.)¡• ltt'ciltl SI' 
prorlucirfa. Hil a escisióu: llnjo 1111 niÍSIIIO 110111llre , como 
u.?ta cahc:::n pam dos ¡:uerpos , tlprl'recerlau dos pu/¡fi,·¡¡. 
ci.oues tJH<I po¡;o leudría u de com1í11. M eusualml'nt.c rc­
'c ibirltiiii OS nua especie de bo~etf11 de eutidad . cslricltt· 
•11/CII/¡C f1111CÍO·IIa/, CO l/ .f>'YCtensiOIII'S de órg11110 lllli'Í•111a/ 
de/. rí11 c amtlt.eur. Cuatrimestralme11le aparcarla 1111 es­
Pltíltdidtl ruadauo rl e selectos trabajos e ilustradOIII'S 
sobre d arte y l a th·11ica ciucmatográfiws, que la11to po­
tiria ser editado por y para los cineistas amaLcurs co 11 t.1 
por y para o/ ros sectores del m u u do del cinc. 

L os lt•clorcs awsaro11 el pre-visiblc dh•orcio :}' nos­
otros uos dimos tambiéu cuenta del iucomJellienlc, apttr­
ll! de otro.;; de ordt'll pr.ictiro como son: 111111rcraetán de 
Ptíginas, l'llt' lladrmaciáu, suscripciones de dos tipos, t•tc. 
!' referimos, lodos, que la r e-vista siga siendo 11uestm ?'e­
-v ista, co 11 su fisouomf.fl y su carácter peculiares, rítlicos, 
como /lasta a lrora. 

Lo que nos propoucmos IIIICel', y estamos arbitrando 
las prc-v isio11cs nrcesarias para. l og rarlo. es qu e la r·r.­
~v i.sto aparezca con puntuaLidad a su tiempo pre-visto, que 
es a los dos meses, rcco11ociendo que su defecto más con­
side?•ab l e hasta. alrom ll a sido su rcLmso, a -veces prolo·n­
gado llastrr 1111 mes. 

E/. l ector encontrm·á ya en este número algunas m.o­
dificací.o·ues en l a. ttstr u.ctura interna de le~ re ·v·ista. Prin­
cipalmente, lo u llif ica,ción del tipo de papet. q ue pe1'111ili­
·rá. ll'lta mayor facilidad y, de consiguiente, más rapirle::: 
en l a compagi 11aci6u de los textos 

También p-rocuramos y seguiremos prowranrlo qu e el 
cinelsltl CIICIICIItre e11 OTRO CINE la palpitación piwa 
del cinc amateur espaiíol, sin ol -vidar al cxtra11jero. \ ' 
para ello solicitamos la co laboración de todos, mediautc el 
W'llio de fotos de películas y de rodllje, mrécdotas, p-ro·yec­
los, r ealizaciones. \', de rot -modo especial, encarecemos 
a todos los nrícl eos cmeísta3 amateurs establezcan l as co­
rrcsponsal1as que por carta y en la oportuna secci ó11 in­
formati-va de este 111ímero les solicitmnos. 

Todo cilreista amateur debe tener presente que OTRO 
Cl.\'E qrcierc decir "su" cine, " nuestro" cine; la IÍnica 
pubUcaci6u espmiola dedicada de una m.anera cabal y 
complrta at c111c amateur, sin ol'llidar el estudio de los 
11al.ores históriros, estéticos y culturales d.el g¡ an ci11e, 
de/. ú nico cine, e11 cuyo urana.ntial bebe-ntos todos y a cuyo 
océa110 -va n desem bocar, indejectiblernen te, 1mestro ria­
clwel o juguetón. 
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UN CAPITULO DE ESTÉTICA C OMPARADA 

DE LA MÚSICA AL CINE 

.\111p.1rúndouus cu aqud priucipiu de ¡_. ~raYitación de 
las artes, tld que gustaba hablar Eugenio d'Ors. nus he­
mus referido una y otra \'l'l. a la atracción que el teatro 
y la 1\0\'Cla, 1 a 111 (1:; ica y las a rtcs plúslica~ ejercen sobn: 
el cinc. l loy quisiérauw~ drc\l llSl'rihiruus concretamente 
a la atracrióu ll ln:;kal, lcn k·llllo muy pn:scnb.: aquella 
gran verdad an11nd:ula por \\'alh·r l'ater cuando dijo que 
todas las artes aspiraban .1 la música. El arte de los 
sonidos es el paradig-ma a akaut.ar, porque en él se da 
al¡udla pcdl.'l'la eong-ntcncia cutre fondo y forma que 
rtpn:i'l'nta d suprl·nw auhclo de lodo esfuerzo creador. 

Sin a\'eutur:.rnos por las regiones de la estética pura, 
vamos a atenernos a la t:slructura cmusical. del film, 
es decir, a las analogías que la morfología cinemática pre­
scuta con la morfología musical. Y, por cierto, que no se 
trata de coufundil lo qu~.: lcncmos interés en distingnir, 
peru si de buscar s~.:·mejanzas, afinidades, cuya existencia, 
por otra partt·, podemos sospccbar antes dt empezar nucs­
tru examen. Después de lodo, d cine trata de organizar 
una sucesión de molin>s ,·isuales, mientras la música 
trata de realizar lo mismo en el campo de los motivos 
sonoros. Es muy plausible, por Jo tanto, que la sintaxis 
del Film implique f6rmulns sinfónicas y que las leyes 
estructurales de una película no sean del todo extrañas 
a las propias del discurso visual. 

Tmporta tener presente que la música es un arte ma­
duro y el cinc un arte sumamente joven. Como tal, en 

Por .JOSÉ PALAU 

cuesliom:s de Forma ) tlc es ti lo, 11\1 hace sino balbucear lo 
que la música hncc tiempo estableció con el mayor rigor. 
!la de resultar perlineutc tratar de comprender el cine 
a la luz de la música .. \1 inlcutar eso nos amparamos eu 
la túcita t•slratcgi:l de la inteligencia que s iempre pro­
C\.!dC de lo conocido u lo por conocer . l'orqllC si es verdad 
l[lle post:tnws una t•sLélica dc la música, apenas si cabe 
dr:cir lo mismo de la estética del film. Intentemos, por 
lu tanto, proyectar S11brc la Lrama cinematográfica la luz 
dl.' los l'OHCcptus propios llc la musicologia. 

EL RITMO 

L na pri mcra noción con la que tropezamos en la esté. 
tica cinematográfica es la del ritmo, noción que presenta 
una indiscutible afinidad con aquello que la misma pala­
bm designa en el campo de la música. Originariamente 
ritmo significa cslruclur,¡ y, tanto en las artes del espa­
cio, conw en las del tiempo, significa uu principio básico 
de unlcnación. Tratándose dd cine y de la música, cl rit­
mo consiste eu una ordenación del tiempo por la YOlttnúld 
artística. En la homogeneidad dcl tiempo, en lo que ca­
bría llamar su monotonía, su indiferencia, el ritmo intro­
duce una discriminación, distribuye los acentos, las pun­
tuaciones, establece una especie de pulsación anímica que 
muchu tiene: que ,·er con los ritmos naturales. 

Este urden que el ritmo - resultado de la duración y 
:-;ncesióu ele las imágenes- introclncc en el fi lm, es per­
cibirlo más o menos oscuramente por el espectador. Deter­
mina en sn únimo aquel estado de gracia y de euritmia 
qne prm·oca asimismo la captación de los ritmos musi· 
u1les. Con razón decimos que somos subyugados, arrt'ba· 
lados por la música, como lo somos por unas secuencias 
bien log-radas. Es la eficacia psicológica del ritmo lo que 
mús facil il.l el proceso por el cual viYimos al unísono de 
la obra dt artc y eso es posible porque el ritmo actúa 
como una Fuerza hipnótica que, como tal, coutribuye a 
mknnect:r las potencias acti,·as del indiYiduo. Éste se 
qn<..'tla como in<lefeuso frente a la sugestión sentimental 
que dimana de las imágenes. 

\';¡)e la pena insistir. Cuando estamos en la sala oscura 
frtnle a la pantalla, nos encontramos divididos entre dos 
tendencias opuestas. l~or una parte se produce una acti tud 
de entrega. J nconscíentemcnte imitamos lo que vemos. 

« ... King Vidor en delerminodos 
cosos se sirvió del metrónomo ... • 
Del film El GRAN DESFILE 
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Vamos Sll lllerg-iéndonos en la c:onienle dd espccl{t<.:ulo 
que termina por i111 prcsionarnos como si S<: tratara de 
alg-o verdadero. Pero, por otro lado, subsiste m1a resisten­
cia por parte 1\IICStra, ya que nunca IJegamos a oh·itlar 
totalmente nncstra condición de meros espectadotes. )<o 
clesapart·ct• del lodo la distancia que media entre la si­
tuación real que 110s corresponde y aquella otra situación 
imaginaria en la que se desenntcJve el espectáculo ci ne­
matográfico. ::Ji desapareciera totalmente la conciencia de 
esta distancia, se daría una alucinación, y bastante sa­
bemos que no es esto de lo que se trata. A cada momento 
un accidente cualquiera, una molestia física, una preocu­
pación personal o - 1(> que resulta más instrncti,-o en 
\'istas a lu que tratamos de explicar- una imperfecci6" 
walquicm c11 el film, pueden devoh·ernos el sentimiento 
de nuestra identidad personal, recordándonos nuestra ca­
lidad clt> espectadores. Resumiendo: queda roto el hechizo. 
~e aleja de nosotros lo que antes nos estaba afectando 
como cosa propia. 

l'ues bien. Enlre ~:s las dos fuerzas, una centrifuga y 
otra cen trlpcta, el ritm o intcrvie11e para servir a la pri­
mera. S1t misión estriba t!n adormecer toda actividad de 
resis tenc ia, en sumir al espectador en un estado de pa­
sividad, como s ucede en el hipnotismo. Y, amol'tigua­
das mtcslrus in iciativas, anulado todo sentido crítico, 
puestos a merced de las imágenes que se adueñan de nos­
otros, lloramos o reímos por historias cuya ingenuidatl 
no acertamos entonces a descubri r, embrujados como es­
tamos por un ritmo t·ertero que parece coincidir con los 
latidos de nuestro corazón. 

Cuando el ritmo ha sido establecido couYeuientemeu­
te diríase que la sucesión de las imágCJJeS obedece a una 
voluntad clarividente que coincide plenamente con la 
nuestra. Xuestra expectación nunca se encuentra frus­
trada, porque sucede lo que con la música, que nunca, 
cuando se desconoce lo que se escucha, se sabe lo que ,.a 
a ocurrir, pero, una \'ez ocurrido, nos parece ser lo mejor. 

Asimismo, en el cinc se da una mezcla de pre,·isióu y 
de sorpresa que constituye el mayor secreto del ritmo. 
Todo previs ión, resultada monótono. Todo sorpresa, 
desconcertante . El ritmo regular y fle.,cible armoniza el 
metrónomo con las exigencias del corazón. 

c .. los o dogo dolorosos que enconlromos 
en los peliculos de E m olio fernóndez .. • 
del film LA PERLA 

La tluradtíu th: la" imágent!:i t.k pende clt• su cocficientt.: 
de interés. !Jctumin.er esta dur<\Cióu es del mayo1 interés. 
l'rolongarla o abre\ iarla más de la cuenta, conduce al 
dcsastrt•. En <:1 1 rimu: casu surge d aburrimil.nto; en 
el segundo, la conrn~ión. Xo existen fórmulas estereoti­
padas t'on que c"tabktcr infaliblelncn4: d ri tmo más 
u>n,·cnit•nh.• . '\o st trata aquí de recetas que se pudie· 
ran a¡m.:nder, sino ti. cnnciliat el espíri tu de gcomt:Lria 
con d espíritu dt.• finura. Se necesita una g rau penetra­
ción psicológ-ica pae ;l dar con el cvmpús que pennitirú 
t·stableccr la pub.ldón más adccuadn. Es verdad que 
C:rifrith propugnó lórmulas casi matem{lticas y qnc King 
\ .idor en dctenn inados t•asos se sir\'ió del metrónomo; 
pero no cabe duda que s i el cálcnlo puede <tyudar a esta­
blecer t:iertas pmporcioll l'l", en última instancia es el tac­
lo psi t.•o lóg-it.·o del l'l.'nlizadt>t el que dará In medida dcci­
sivH. 

EL cTEilll'O• 

.\ tra\'és de la noción del ritmo llegamos a la <.Id lt•mp(>, 
u sea, del mo,·imit·nto. r~ste puede ser rápido o lento, 
agi tadu o tranquilo, regular o SlllCopa<.lo. Para design:ll­
lo cuadran muy hicn las designaciones qnc usamos en 
música. Y t.So no ha de sorprcudcruos, ya que en el foudo 
~e trata de \'Í\'l!IICias semejantes. Semejanza que pone de 
manifiesto aquellas correspondencias qm: Baudelairc, en 
unos ,·crsos célebres, establecía entre lvs sonidos, los per­
fumes y los colores. Tanto es así, que todos nos cntende­
mus cuando hablamos de los adagi dolorosos quo encon­
tramos a t•ada paso eu las películas de E milio Feruándcz, 
1 del presto aluciua ntc con que tenninan tantas películas 
del Oeste. La corrcspomlcnciu secreta que existe entre 
Lucios los leng uajes artís ticos e-xplica que las mismas 
razones ps icológkas a las que obedece el músico orien­
ten al cineasta en la ma nera cor1 que procede al determi­
nar el m o vi 111 icn Lo que imprimirá a sus secuencias. 

Ig ua l qu e el músico usa de lvs contrastes dinámicos 
- lo mismo para consegu ir dectos expresivos que para 
asegnrarse la amenidad- , y después de un allegro escri­
be un !llldcllllt', seguido de un minué pm·a terminar en 
u11 rondó, de ig ual forma el realizador, que de ,·er~ts quiera 
~componer• un mm, usafá de estos con trastes fecundos 
una vez habr{l asignado a cada episodio el tC111po que más 
le correspumlc. ¡Cuántas ,·eces el al:iurrimicnto se apodera 
de la sala porque las cosas no marchan ! Así, tal como se 
dicl, no marchan como tendrían que marcl!ar. Se malogran 
de esta manera magníficos resultados. 

.\pelamos a la memoria del lector para los ejemplos 
qne podríamos acumular. _ "ada tan sugestiYo, ponga­
mos por caso, como la brusca irrupción de un ritmo ga­
lopante interrmnpit>ndo un ~onjunto de escenas tranqui­
las. Como también nada más placentero como la ctistcn­
sión que resulta de la aparición de tmas imágenes está­
ticas, sercuas, sucediendo a una persistente agitactión 
auterior. En este sentido se podrían establecer Jos más 
curiosos paralelismos eutre las vivenciás musicalés y las 
que experimentamos e11 el cine. 
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El, •FOl{'J' I::lSDIÜ» 

Utru uoctou dl! la muyor importancia es la del prim~r 
rtano. Tau importante, que a base de ella ha podido 
establecerse ca~i tuda uua estética tld film, ya que es 
esutciul al cine la propiedad de imprimir a los objetos 
una dimensión watcrial \'ariablc tJUC ,·iene determinada 
por razones tlr.un{ltic<lS, propt~:datl que asegura su plena 
autonowja frente al teatro, condenado éste a mo\'erse 
siempre en el úmbito de unn única distancia focal. 

l'ucs bien, 1!1 primu piano equivale al fortissimo 
musical. Y la teoría de las planos se funda en razones 
psicológicas que no son del todo ajenas a :~quellas que 
<letl'nniuan la gradación sonora con que ,·ieneu dispues­
tas las obras musicales. 

1..\ l'UI.IFU::'\l.A 

Finalnt<!nte, para terminar, podrírunos referirnos a lo 
que cabría llamar la polifonía \'lSual. Porque cuando alu­
dimos a la melodía ,·isual parece que tc:ucmos presente 
má~; que nada la disposición liueal de la música homofó­
uica, es decir, aquella constituida por una sola melodia. 
Ahora bicu, no cabe duda de que eu el cine se da igual­
m ente una polifon!a visual, por cuauto existe la simul­
taneidad de varias melodías \oisuales que dan lugar a las 
más interesantes iuterferc:neias. Prescindir de ellas sería 
eu1pobrecer extraordinariamente el cine, de,·ol>iéndolo a 
~n primigenia simplicidad. 

Para aclarar lo que tratamos dt explicar disponemos 
del ejemplo que tiempo atrás nos facilitó Abe! Gance con 
su Sapoleón; en él utilizaba una triple pantalla con lo 
cual se proponia, junto al tema central, desarrollar, al 
mismo tiempo, temas laterales, creando de esa manera una 
especie de contrapunto cinematográfico. ~os consta que 
fné la obsesión que significaba verse esdaYo de una sola 
melodia visual lo que impulsó al cineasta francés a ser­
Yirse del famoso tríptico, inspirándose en la disposición 
polifónica de la música, en la cual varías líneas melódicas 
se superponen de acuerdo con las leyes de la armonía. 

Ya sabemos que el tríptico no prosperó. Y es que 
Canee se había olvidado tle algo sumamente importante, 

r .. el primar plano equivole ol forti sslmo musiCal.• 

Oellilm f l VAMPIRO Of OUSSflOOIIF 

y es que nv se necesita doblar y triplicar los fotogntuMs 
rara bcucficiarsc del enriquecimicnlo que supone la po­
liionia dsual, la cual precisa solamcnt!' de la memoria, 
es decir, de la facultad de tener preseute (eu el recut:rdo) 
la imagen pasada mientras nuestra atención se encuentra 
acaparada por la presente. La polif0uía se establece, no 
de una manera material, imagen contra imagen, sino de 
una manera mental, imageu sobre imagen . La sobreim­
prcsión la rcaiLca el recuerdo. La misma esce11a ya no es 
igual cuando mfts tarde reaparece, l:ll el curso de la pro­
yección, llevando sobre sí la carga afecti\'a que supone 
h1d0 lo CJ U<.: e\'CJC¡t. 

l ,A l\ IELOD1A CO~TINUA 

La mú:- perfecta conlinniclad ha de darse eu lodo fi lm 
bien coufcccionaclo. );o lwbrá ni un solo fotograma que 
Ho esté en (u u ció u Cllll s u contexto, es decir, de Jo que nos 
recuerda y de lo qnc nos an nncia . De esta manera la cou­
tinnidatl filmica imita a la perfección la melodla continua 
que constituye nuestra vida anímica, en la cual todo mo­
mento pro<'ecle del pasado, del que depeude por el recuer­
do, y se dirige al futuro, que el presentimiento prefigura. 

Estas son verdades que pueden parecer triviales, pero 
es el caso que la mayoría de los cineastas parecen olvidar­
las, ya que poca cosa gauaría o perderla su película si se 
allt:rara el orden, duración o frecuencia de algunos de los 
moti,·os de que se sirven, lo que no cabe imaginar cuan­
do se trata de un film compuesto con todo rigor. 

Y hasta. Hemos querido únicamente adelantar algunas 
sugerencias en din·cción a Jo que deberia ser una estética 
comparada del cine. Van destinadas a poner en claro el 
juego <le afinidades dentro del cual el benjamín de las 
artes trata ele organizarse. Sus llenuauos mayores le su­
ministran reglas y ejemplos . La mús ica, sobre todo, por­
que, como dcc!a \Valter Pater : uTodas las artes aspiran 
a la música». 

José PALAU 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN Y VENTA 
DE «OTRO CINE» 

IkbiciQ a los rulenle~ tllllnl.'nlos e•~ el .:ostc del 
f>apd, grabados e imprenta, OTRO CISE se 11e en 
el forzoso imperativo de atmzeuiar también Sil> pre­
cios dc suscrlpci6n y de venta. Estos quedan esta­
blecidos <"Omo sii(IIC. J·:spcHia: Stcscripci6u por cinco 
nlÍmeros, J:tr. peselas. \'umero sueUo, 25 pesetas. 

Por lo ttwlo, ro~:auws a los seií.or es suscriptorc.< 
<'IIJ'a .ws.-rípd611 ll'rmlna con el presente minrero )' 
deseen rcnov<Zrla, tl'ngan a bien aceptar el e~tvío del 
pr6xlmo mímero ;JO contra reembolso de 125 Plas. 
También, si lo prefieren, pueden remilinws dicho 
importe j>Qr l(lro postal. 
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J UA N RIPO LL En PARIS QUI DORT 
esló contenido yo el mun· 
do mágico de Cloir, en· 
tre el sueño y lo reolrdod 

EL MUNDO POÉTICO 
DE RENÉ CLAIR 

EL HO~ll:lRE TIC\!:) LA OllR.\ 

Cuando Walt \Villnuan, el gran poeta american~ l, 
dccia de sus propias obras que ~quien toca esto, no toca 
un libro ; loca n un hombre», tal vez u o sospechaba el al­
cance nniversal de tales palabras. Todo autor sincero, en 
efecto, por c.:! solo hecho ()e serlo, se trasluce en su obm, 
de forma que lo qm: más llega a interesarnos es este 
hombre que se mueve tras aquélla. ¿Cómo piensa, quién 
es, cuál es su actitud a nte la vida? La obra, más que 
simple obra de arte, se nos vuelve, pues, un complejo 
humano y socia l, \'Cllículo de unas actttudes, de una Ia­
zón y de un alma. 

Apenas si pudiera sospechar René Chomette, allá por 
:ms años mozos de periodista, que su finísimo espíritu 
francés, lan agudo como sutil, fuera a manifestarse a 
trm·és del aventurado camino del cine y que su tímido 
seudónimo de sus primeros años de actor 1ba a llenar 
decisi\·amente treinta largos años de la historia de la 
cinematografía. 

En eft-cto, tal \"CZ sea en Rcné Clair donde se 
da de una m,111era pereutoria la ecuación espiritual 
obra = hombre. En principio, al menos, no existe una 
linea más recta en el obrar, línea enriquecida- que no 
alte1·ada- con nuevas emociones y sensaciones, pero 
sie1uprc fiel al espíritu de su autor. Espíritu inquieto, 
á rielo de novedades, tan lo en el orden material como es­
piri tual, que le hace ser incompatible con el encasilla­
miento fácil que a todo suele someterlo el crítico o el 
historiador. 

Es ast que René Clair - hombre de gran C."Cpericncia 
l' iucmatográfica, ele g ran inteligencia y fina sensibili­
dad - suele pasar por ser el típico cine1sta superficial y 
amable, el a n liguo \'a nguardis ta, el amante de las auda­
cias expresivas y de los temas de humor. Desde este 
punto de vista - si incompleto, tan extendido - poca 
cosa quedará para el análisis más profundo de su obra, 
por lo que bien valdrá que este mismo análisis nos des­
cubra de antemano lo que puede haber de positivo en su 
deslumbrante obra, que por deslumbrante parece no con­
tener ya nada más. 

:\ este respecto, hay que dejar bien definido el adjetivo 
cinquieto• que antes le hemos concedido. Xormalmen­
te, cinquieto• suele equ ivaler a cinestable•, a ansioso de 
novedades, a buscar gratuitamente nuevos hallazgos. ¿Es 
que la misión que se ha impuesto René Clair equivale a 
la de un simple esnob• que pretende cépater les bour­
geois• al uso? En verdad que no; Clair no es un mala­
barista, aunque lo haya podido parecer. En principio 
ya, posee la suficiente sensibilidad para no quedarse aquf. 
Clair es un inquieto, pero .-desde dentro• ; es su propio 
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espíritu d qut• nel'esita nne\·o::; lwrLwntts, pero uo ya sittl­
ples halla¿gos materiales de forma ( ¡ oh, manes dl· los cf.?­
lices ( ?) veintes• !), sino de concepción y fondo. 

Hay unas antiguas palabras suyas que pueden ser lo­
mallas aun lllcralmt·ntc para alumbnu·nos el callliuo qut 
\·amos a emprender. V son aquellas que dicen : cl.a 
\ anguardia es la curiosidad de espíritu aplicada a un 
campo donde aun hay qm: hacer descubrimientos uumc­
rosísimos y apasionante~. Si al término se le da cstt sen­
tido, me qeclaro \'angmu·dista iucondicionaL.» 

En cualesqu iera obras de uu misnw autor las ccons­
tantesa de temas y situaciones no nos hablará n de mono· 
tonfa, r epetición o falta de origin alidad, siuo, antes bíeu, 
lh: la virtud positiva de la Wtid.ad; unidad de inspiración 
que nos bablarú, en SLuna, de personalida.d. 

René Clnir, en este aspecto, posee de un mouo absolu· 
to ta l personalidad ¡ nadie como él puede brindamos una 
obra tan cxtt·nsa- veiuticinco titulos en tre1nta y cuatro 
aiios - y, a la vez, tan coherente. 

El lema genérico qne lo domiua todo es el ltumor, pero 
un humor genuino, uo sólo 1por ser personal, sino aun 
por ser objeti1JO ; st quiere decir con ello que su humor 
es el que más se acerca al humor-idea, al humor-abstrac­
to, o sea, al humor-definición, hecho no sólo de crisaa, 
sino de cgracia•, eso es, de risas :r lágrimas, de sátira y 
ternura, de entes de ficción y de humanidad. Pero he 
ahí el primer paso hacia la exégesis equívoca : parece 
~-r como si el humor fuese un género artístico menor, 
como si la belleza sólo fuera palrimo1úo de lo trágico. 
Así, en esta disyuntiva primaria que suele existir, lo 
trágico es lo pro(undo, mientras el humor es lo superfi­
cial. Como si de Aristófanes a Mihura e1 humor no con­
tara con hitos en la historia del pensamiento, como si 
un Sbakespeare, un Moliere, un Cervantes o un Bernard 
Shaw, [ueran nombres olvidados. Y ya, más cerca, dentro 
del cine, un Chaplin no fuera el perfecto humorista. 



En MUJE RES SOÑADAS surge Iom· 
bién lo anlinomio entre los amontes 
y los inoportunos: vie¡o tema de Clair 

Es preciso, pues, auk la inlc1 prelación uc René Clair, 
pcrdunark esll: presunto pecado tld humor. 

lh:spués de esto, hagamos una 6r¡·adación de temá­
ticas que, t·n sentido cualitali\'O, irán de menor a mayor 
y que nos han de dar un ,·erdadcro cuadro sinóptico de su 
obra: 

l.a ftJntasfa gt.rluit.r quedará en el estrato más bajo, con 
<~qucllas ohras más nmablcs pero más \'adas de conlenidl1. 
Qn~·da en ella algo dl• pirueta o, más tru·de, mucho de 
rsavoir fairc•, n1ús o menos mecanizado. Ahí quedada!! 
clasifil'adas algunas de sus primeras obras, como la prime­
ra, J>aris qui dor/ ( IO:W), la bisloria del sabio que paralizó 
toclu París l'On unos rayos misteriosos; Eatr'acte (192-1} o 
la fiesta del s urrealismo, con Picabia, Satic y Man Ray, 
fi lm de la nHís pura vang uardia . Luego, de un salto, hay 
que rcmontan;c a lotla su obra americana en la que, ju­
gando a Rcné Clair, éste nos dió, si lo más espectacular 
de stt obru, también lo lllÚS inmediato. 

Otr~ constanlc clniriana es el tono de ballet conlerido a 
tantas dr sus ci nlus. :\parle Entr'acte, ballet puro de por 
sí, lkganws Hl delicioso clima de El sombrero d,e pa;a de 
Italia (l!l:l7) o al ele El mil1611 (Hl31), para remont~rnos 
luego n E./ tÍ/timo millollllrio (Jfl3·l ) .. \ parte esta última, 
ciertamente dcshtunanizada por completo, no se crea que 
rstos ballets exijan una simple mecanización del objeto 
dramático, sino que otorgan una ccaliiicacióllJ. Son umll­
dos deliciosamente absurdos, caricaturizados co11 una 
enorme gracia, pero jamás carentes de humanidad ; no SOJl 
tampoco ejemplos de ola \ida como juego• o de una odes­
humanizaci6n del arte• al uso, sino un estado de espíritu 
superior : el demostrarnos, casi diríamos objetiYamellte, 
los aspectos absurdos que ofrece la Yida cuando nos toma­
mos !ms con,·cnciones demasiado en serio. De nó suplantar 
las in tenciones del autor, casi podría hablarse, a titulo 
aproximati\·o, de un medio de catarsis intelectual. 

Bien se echa de \"er que andamos a dos pasos de la 
sátira social y de la critica de las cos~mnbres . En la crítica 
<le costum bres, pero de ciertas costumbres, se ha compla­
cido varias veces Rcné Clair, concretamente en la de la 
sociedad de fin de siglo l1asta conslruir esta deliciosa linea 
recta que pasa por El so111brero de paja de Italia, por E/ 
silencio es 01'0 (1 \'l47} y por Gra11des maniobras (1\'l:'í:>) (1), 

de modo que ~u trasfondo se ideutifica de una manera total. 
lln la tiútira Sol·ial se -ha mosb·ado más duro, basta d 
punto de fn stig-a1· crud mnentc en El. IÍUimo •millonario, mw 
tic sus películns 111ás hirientes y si~ ilinas. A11tes, co11 
11. nous la liberté (10131) - su película más ambiciosa 
jun to ü La belleza deL diall/.o (194-\l) -, lanzó también un 
duro flagelo con tra In industrialización desbumanizada, al 
modo como pronto lo haría Chaplin con Tiempos llloda­
"os. A IIOIIS la librrtt! es la película preferida ele Clair 
- por esta ley misteriosa l¡ue hace que la obra predilecta 
<le un a11tor uo s . a precisameute siempre la mejor - por­
que, por sobre sus motivos de comedia, vodevil y hall.:-t, 
encierra una tesis, y además, una tesis humanitaria muy 
de sn tiempo: la prnlesta coutra la mecanización del hon~­
brc (algúu día, cou más tiempo, habrá que hablar de los 
fihns de tesis, a la luz superior del pensamiento de Jc.m 
d'\"\'oyre) .. \ parte estos títulos, no dejan de eucerrar una 
[uertc acritud películas como El fantasma 't'a al Oeste 
(l\'l3i'i). contra la mentalidad americana, pero dando de re­
bote conlra la escocesa incluso, o bien Sucedió 111atia11n 
(H).t:l), con tra ciertas irregularidades del periodismo, como 
la ele la inserción cil: noticias falsas. 

La persccuci611 es otra de las constantes en la obra 
clairiaua. Vicj<> tema, heredado del ciue de los ptimeros 
tiempos, y siemprl: ,·igeutc, porque siempre suele hacer 
diana en la hi laridad, en la atención y en la emoción del 
espectador, pero Clair interpreta de una nueva forma, con­
firiéndole otro alracli \'O, no derivado ya del l1echo físico 
y din{unico, ni !:iquiera del psicológico-emotivo, sino in­
cluso de un seutido metafísico eddentc. ¡Cuántas veces 
los héroes de Clair no van en busca de la felicidad! Feli­
cidad, enlcudámonos, humana e inmediata : el billete de la 
loterí~ en m ~1il/6n, el amor en El ~.;wje imaginario (192!i) 
o ,"\Itt]cres souadas (Hl•i2), son luego, no ya meras fanta­
sías, sino realidades evidentes. 

Esle hincapié en la persecución halla su máxima ex· 
presi,•id~d eu el aparente dilema s1teiio :v realidad que 
caractcnza la mayor parle de la obra de Clair. Desde 
Paris q11i dort se establece la antinomia, que luego se ha 
de seguir con tantas películas como El fantasma del 

(l) ~abido es qu(' el título español de esta película c!' el 
rlc 1-n.~ lltcWiohrus dt'l amor, pero debido a su inexactitud y n 
su cara_c,tt r ~qufvoco, s~ ha prefrrido citar cstn pt>lícula por la 
trnclucc~cm lllernl ele su título francés. 

Esta alucinante ambientación de El MlllON sí 
por una parte e• extraordinariamente real, ~or 
otra encierro lo más decidido poe'slo surrealista 
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.\lo11lin /~auge (l!l:.!.J), El -.•w¡e i111agi11ario, El joutas111a 
~·a al Oeste, .llc casé co11 11>1<1 bruja (1942), Sucedió 11llliia11a, 
L11 bclle::a del riiaúlo y Mujeres s01iadas. ¿Hay, en Yerdad, 
establecida una anti no111ia entre ambos conceptos de suctio 
,. renlitlad? ¿ llay un mundo mejor que el otro? ¿ Presu­
pone una actitud ct·ush•a ante la realidad? La misma mito­
logía de brujas, fanhts tuas y cusoiiacioues ¿ofrece alguna 
rrcfign ración de la existencia de lo sobrenatural? 

\'ayamos por partls : ett principio, los personajes clai­
rianos suetian lo que no pueden conseguir en la realid.lcl 
(El. -.•iajc imagiuario y Mujeres soriadas), lo que pare­
ce coufirma r una evnsión de la realidad y la construccit'm 
de un pseudu-mlllldo fácilmente feliz; pero notemos como 
en i\111 jercs so li .tdas el Slletio se hace evidente realidad, 
y 1111 por obra <le magia, si no por tn('dio de la solidaridad, 
ele la am istad, del mismo amor y, aú n, de la p-ropia. 110ltm­

tad de ,- ~nccr d ~.: l protagoniRta. T odo ello nos viene a ne­
gar de manera couttt lttlcHte la pre tendida eYasióu y a con­
rinnnr la l't• del hombre en su ucstino y en su estado ac­
tual. Es decir, y ése es otro problema ligado al anterior, 
cnau<lo Cl:tir nos mll cstra al hombre frente a Sil pon•e­
nir, este hombre, lejos de la temeridad, de la gallardía 
soberbia de seguir ndclante, se queda donde eslá : el pe­
riodista de S IICC:d ió m a 1iaua, á Y ido de la noticia futura, 
se entera de Sil próxi ma muerte; el Enrique de La l>cllc­
::a del diablo se entera y \'l' a tra,·és del espejo las atro­
cidades que cometerá con las mujeres que supone ama. 
Entonces, estos hombres que han traspasado la línea de 
lo posible, que están abocados a un fatalismo, retroceden 
y se quedan en humanos, no con el destino que unas es­
peeialísimas circunstancias les han impuesto, sino cou el 
destinu {jllC les es propio en cuanto a hombres. Es un 
aceptar la propia condición , es un rehusar el escalo de la 
torre <le Bnhcl que se les brinda, es establecer una toma 
ele conciencia de su propia personal idad y de sus limites. 

Eu cuanto a la mitolog ía fantasmal clairiana, hay que 
e\'itar e l extremar en e x C('SO el rigor y ofrecer con ello 
uua visión cquí\'oca de sus intenciones. Es evidente que 

Clair uo hn pretendido jamás enfrentarse cou nna rculidatl 
sobrl•aatural l'U sus pl'lkulas, pl'rn no es menos cvidcntl' 
qnl' ¡m$upom• su existencia. El ll\.'Cbo de que nos brinde 
1111 mnudo subn:uatutal arcLriw no nbedccc tanto a una .tc­
titud pl.'rsuual como a un.•>- necesidades exprcsi\'a:-: dadas : 
qm:cl.t ludu cll:utro el l..'! terreno de lo e mágico•, cutre la poe­
sía y d humm, pc11 lo que.· es d~: lodtl punto arbitmrio prc­
tl'ntkt \.'Shuz:u una mct:úísica. Obedece lodo a una cxi­
g-eucia del iug-c.·nic•, al darnos entrada en un utnmlo irreal 
ut d que. paradújic:um:ntc. ¡mecla cabl•r la lógica de las 
situac.iolll>-. 

1 .:ru cst,1s mism,ts situ.Jcioncs, aun a \'CCl'S irn·ail•s, 
nos lll'g-au por su c.nutmc realidad. Es decir, por el clc•,·ado 
t·odkic.•utc tt._. humanidad que encierran. En principio, mu­
chas <1.: las obras de Clair contienen uu alto grado de lcr-
1111/'tl. l't·usunns en El /1111/asma riel .\Jclttlill Ro11gc, In 
hi~>tnria eJe! hontbre falsamente mncrto que qtticrc.• volver a 
la ,·ida a l cmupml.m r t•uflllto le amaba su mujer; o e n Los 
dos lf.midos {JH:.!H), o 1.'11 Uajo los techos rl.c fJtlrfs (JO:JO), 
Ci, para ser dcliniti\'c)S, en E/ sile11c'io es oro y Crnll­
dc.~ 11 ra 11io/Jra~. Aparte tl<::l tipo mu_jer.icgo que «~icn t:t la 
cabeza• (illattricc Chevalicr o Gerard Philippc, en c.•stas 
dos última:-. obras). una c~mstaute tipológica de Cl;lir es 
el hombn· 1/mtdo ante d amor, cons tante por demás nni­
\'Crsal as! l'lt c:l arte como en la ,·ida, y al que. Rcné Clair 
ccmficre 1111 cx traonlinario pockr de persttasióu. :\acido 
en El <•iajc imctgiuario, sigue su ruta con Los rios lfmi­
dos, _.¡ uous lct li/lcrtc!, Bajo los leflros de J'arfs, paro 
llegar a nuestros días con m silt'llcio es oro. 

Todo dio uos habla de otra consta u te que, a p;u tir 1le 
los últimos licmpus, \ ':l eu alza en el quehnctx tic René 
Clair. llablamus de s11 profuuda humanidad, de esta hll­
manidad enorme que encierra El sileucio es oro y, sobre 
lodo, Gralldt's mtwiabras. Todos cuan tos hayau visto 
esta última pelicula habráu podido comprobar cómo Clair, 
sieudo fiel a si mismo, ha ganado eu cmocióu huma na, 
hasta habernos podidt> dar, como el mejor Chapliu, 11na 
obra intensísima que, e 11 rigor, no era más que un s imple 
m e 1 od ra 111 a. 

Incluso, ye11do m{ts lejos, habría que empezar a hablar 
de una trayectoria dcfiuith·amcute positi'Va ft·enl\.' ¡, las 
otras sciinladas, más o menos neu tras cu su mayoría ; 
habla111os del sentido de la rcdenclóu por el amor que se 
man i ri e~ t:t L'tt s11s últimas obras. En La hellcza riel rt1a-
1Jlo el amc>r puro y desinteresado ele Enrique por Marga­
rita, vl'ncc: c:l hechizo maléfico de Salanás; en Mujrres 
so1iarias ._.¡ amor del compositor por la chica del garaje 
reafirma en aquél la confianza en sí mismo ; e11 Cralldt•s 
111a11iobras, en fin, e l amor malogrado por la costm ern 
redime al teniente de sus pasadas locuras, y es en esta 
obra, qu~ Clair ha tenido la osadía de hacer •acabar m ah, 
dondt• esle sentido de la redención adquiere su más alto 
~ig-nific:ulo d(' verdadera catarsis. 

1..\S TRES t-:l'OC.\S DE CLAlR 

,\llnquc enemigos, por principio, de las dhisiones cro­
nológicas nnte la obra de un autor, en el caso de Rcné 
Clair debemos rendir culto a este aparente tópico, pues qu<' 
su c \·olueión d cne decididamente marcada por esta cro­
nología. Cronología, empero, determinada a su vez por 
el ámbito geográfico en que se da, con lo cual podríamos 
hablar de un complejo geopoHtico o geopsicológico frente 
a sn filmografía. Eu efecto, todo el Chúr ·gira alrededor de 
un e.ic : América. 
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Como todo un símbolo, este fotograma de 
EL FANTASMA VA Al OESTE nos muestra 

o América apoyándose en Europa 

Ya t·u c:o;tas mismas pág-im1s (1) tu vimos ocasión de 
esbozar d fcullulcllu del din:ctor europeo que emigra a 
América, y al qut· Jllll:Ülll ucurrirlc dos cosas : o america­
nizarse o ,·ol\'lr a Europa. l'u~:s bien; Clair fué de los 
pocos iutdi~t·ull.:s y '·oh•ió. Desde luego, nadie más euro­
peo que él, nadie mús francés, nadie -digámoslo ya con 
exactitud lllÍlS latiuo. 

La marcha a .\mérica vino dttcnninada por el escán­
dalo que promm·icra El IÍ/timo 111illouario, película real­
mente cxct•siva cu su descarada sátira. :\ raíz de ello 
-era en 19:3¡¡ Clair pasó a Inglaterra, donde rodó bajo 
el patronazgo dc Sir :\lcxaudcr Korda dos películas y par­
te de una tcrccn1 que la g uerra vi u o a interrumpir (fueron 
éstas : El /cwlaS IIIa 'Va al Oeste, en J.OU5, Falsas noti­
cios, eu l\t;J7 , y 1l ire puro, eomcuzada en 1939) . Al so­
brcvcuil· la g-uc1 rn, Clair se vió en la imposibilidad ele 
ll·abaja t· laulo cu lu~lntcrrn como en su pab·ia y, apro­
vechando las reitt•rndas invitacioues de uuos anügos, lllar­
chó a América, llc donde no regresaría llasta 1946. 

La dapa prc-aml.!rícana es la etapa ele formación, la 
tlt• lm; llUt'\'OS hallazgos, la de la nfianzación de un nom­
bre. Es, en mucho, la etapa-tópico, de la que -gracias 
a las etiquetas de los historindores y de los viejos aficio· 
nados - Clair iba a salir lleno de inexactos calilicatiYos. 
Frente a unos tltulns definitiYos (El sombrero de paja 
de Italia. Baje> los lt•cllos de Paris, El mi/1611, A 11010s 
la liberté ... ) hay también otros menores y, lo más graYe, 
hay cierta saturación, que Ycndría a culminar en la crisis 
de El IÍ/Iimo mil/ouario. 

La etapa iugltsa t~ más bien una transición. La única 
obra llegada hasla nosotros, E/ jantasm~l ~.~a al Oeste, 
es como un ensayo, un recuento de fuerzas un sacarle 
punta al estilete para despellejar a los ru~ericanos. Y 
Clair, con sus fantasmas bajo el brazo, se fué también al 
Oeste . 

Ya en América, la cosa varía automáticamente. Aquel 
sarcasmo cuudensado t.:n Inglaterra se desvanece y Clair, 
~l e una manera tan i ncreíbk como progresiva, se trans­
forma en un mero prestidigitador; la expr esión exactn, 
para entendernos, es ésa : «se american iza • . Sus persona­
jes se vueh·cu lllt'ros muiíccos ; su mitologia pseudo-

(1) V C,ast• o·r1w C l~>:•: . núm. 2.J, p:ígs. 4-G, cEI cine de Alfred 
H ichtcock •· 

espiritual crece con rapidez ; el •esprib clairiano se con­
tagia del •optimismo• a lo Capra (a este respecto, es cu­
rioso seüalar como IJrséuico por compasión, que diri­
gió Capra, le.! fué o [recicla antes a Clair}, y, en fin, el emi­
grante francés 'a su plantando su dinJensión eu profundi­
dad por uua simple superficialidad. Su última empresa 
americana, Los die:; peque1ios htdios, es una cinta poli­
cíaca sobre uu luna de .\gatha Christie . 

Afortunadamente para todos, las cosas cambian. La 
g uerra ha terminado, la aüoranza de la patria es grande 
y Clair, dándose cuenta de dómle va a caer, regresa a 
Francia. Es Hl-16. 

EL lUJO PRODIGO 

EL sile11cio es oro cs el inicio de la tercera etapa. Un 
mundo nuevo, hecho de recuerdos viejos. Clair vueh·e los 
ojos a s us ti e m pos y más lejos a ún. Y en touces - trasun­
to del sufrimiento, de la acnmulación de humanidad, en 
pocos ~iiC\c; y en pocos instantes- se humaniza total­
mente. Esta su primera película después del regreso es 
un prodigio de gr acia y de ternura . Clair sabe decir las 
cosns bien y ya no hace falta g ritar : basta un susurro ; 
el titulo de la obra tiene sigujficados polivalentes. 

Ya uo hay mecánica, ni búsquedas. Hay, sí, hallaz­
gos. ~otemos un síntoma : s i tantas ci ntas de Clair nos 
evocnu a ~Jélies (su verdadero antepasado), ésta nos e,·oca 
<da época de ~félics• ; hay ya en funciones toda una pers­
pectiva. El amor a clo nuevo• de los veintes, es ahora un 
amor a el o viejo•. 

Luego, con La belleza del diablo se quiere apuntar 
más alto ; tal ,·ez demasiado y así resultó más una obra 
de Salacrou que una cinta de Clair. ¿Es que éste se nos 
,.a a volver pedante e irá en pos de lo «trascendentah? 
Pero Clair sabe que es Clair y , para demostrarlo, se da 
todo entero en Mu jeres soiíadas . recopilación de cuanto 
sabe hacer y de cuanto ha aprendido. Antes hemos indi­
cado ya algunas claYes de la obra, de forma que ahora 

Todo lo experiencia humana de Clair 
se vuelca en GRANDES MANIOBRAS 
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bastará hacer rc:saltnr este r igor expresivo sin el cual esta 
obra hubil'nl sido ininteligible. ¡Qué fiesta para la mente 
no su pune esta sutilísima pelicula !' 

Clail·, es de notar, ya espaciando más sus producciu­
nes. Se ,.a enriqueciendo paulatitJamentc, pero, 11otémoslo, 
es siempre fi el a sí mismo. \"iye siempre su propia esen­
cia. Y es asi que su última película llegada hasta nosotros, 
Grandes m.tllliobras, es a la vez tan distinta y tan igual 
a las dcmíts. Ya antes se ha señalado su ascendencia direc­
ta con El sombrero de paja de Italia y con El silencio 
t•s oro, y esto no sólo por la coincidencia de épocas y 
costumbres retratadas, sino por la reafirmacióu del espí­
ritu de las mismas. 

Esperemos ahora, para cerrar este repaso de títulos, 
lo que nos ofrezca con su flamante Puerta de las lilas. 

SIG~IFlCADO Y ALCANCE 

Hemos ido yiendo aspectos particulares del mundo poé­
tico cla iriano y hora es ya Lle. hacer una síntesis sobre la 
cnal ·potlamos operar en lo s ucesi\'O. H emos hablado, atttc 
todo, ele una fu erte personnlidad que, pese a sus· aparen­
tes di ferencias, confiere una extraordi naria unidad a su 
obra . Ante esta u n idad hemos irlo escalando los diversos 
tramos que nos condncían a la cima y desde una remota 
fantasía g ratuita hemos llegado a u n sent imiento de re­
dención por el amor. 

Pero cabe preguntarse si l'Sta redención la efectúan 
sólo sus personajes. Si 11o la \'Í Y irá él ante este ca leidos­
copio humano <ll· su mundo personalísitno. Generalmente, 
ya se apuntaba al comienzo de este ensayo, se tiene de 
Clair un concepto demasiado superficial. Todo es cerebra­
lismo, literatura y extraordinaria habilidad . Incluso es un 
tópico hablar de la poesía de sus obras ; es un tópico pero 
es \'Crdad. Pero, notémoslo, poesía es humanidad y espiri­
tualidad. ¿Por qué, pues, querer desconocer esta sonrisa 
oculta, casi sobreentendida, este calor humano, que se es­
conde tras sus imágenes? 

Gilbcrt Salachas nos habla, ante Clair, de cuna inteli­
gencia que debe ser escéptica en nombre de la propia 
razóm. Pero hay algo más. No son todo simples reflexio­
nes personales sobre la amistad, la libertad, o el amor. 
Tras la razón , Clair esconde u u alma ; su racionalismo 
-¿con traje de escepticismo? - cubre una iufiuita sen­
sibilidad . 

·Ciai r, en suma, siente la caridad. S us personajes, por 
artificiosos que nos parezcan , acaban casi siempre s iendo 
humanos. Y si Clair fustiga, no fustiga a estos hombres, 
sino a sus épocas, a sus costumbres y a sus convenciones, 
y aun las fustiga en medio de un amor entrañable. Las 
ama y las sufre y, siempre, se queda a dos pasos de lo 
tragicómico. ¿~o será esto -y lo señala así Salachas­
más pudor que sequedad? 

Este señalar defectos puede representar una ansia de 
purificación colectiva. Pero Clair, que no es hombre de 
tesis (y lo ha demostrado así en sus dos obras más •am­
biciosas»), c¡ue no es un dialéctico sino tm intuithro, recha­
za todo intento altisonante y anda por las \eredas de lo 
amable, de la risa y la sonrisa, pero sembrándolas de 
amor. 

lientos l1ablado, antes que nada, de la identidad entre 
el hombre y la obra. ¿Por qué no ver en Clair a uno de 
sus más típicos protagonistas ... ? E l hombre e..~traonlina­
riamen tc tím ido que, molestándole el mundo en torno, se 
pone a soñar ..• 

Juan RIPOll 

RONDA UNIVERSIDAD, 24 

TELÉFONO 22 14 70 

BARCELONA 
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COMENTARIOS AL PROGRAMA 

DOS VIAJES 

A PROPÓSITO DE " LA VUELTA AL M UNDO EN 80 DÍAS" 

Po r .J . M O N T O R 1 O L 

A pesar de que estemos plenamente metidos en la era 
de las grandes ' 'l'lucidades y de que nad ie se asombre 
ele! disparo de un nrtcfacto capaz de chu la vuelta al 
mundo en una hora cuarenta y cinco minutos, todos 
- chicos y grandes- estamos pendientes del desenlace; 
estamos nerriosos por saber si Philcas Fogg podrá o 
no dar La ~.melta al mundo eu ocl~euta dfas. Esto ocurre 
al leer la popular obra de JuJes Verue ; no al ver el gran 
tinglado montado por Mike Todd. Y si hemos nombrado 
al productor y no al director, es porque creemos que el 
mc.ior favor que podemos hacerle a este último es no 
citarlo. No podemos, en cambio, dejar de señalar al cul­
pable -con premeditación y alevosia - que ha :.nonta­
do este gran fraude artístico. 

Resumamos, La '!!licUa al mundo cu ochenta días es 
una película deplorable, con el peor de los defectos : ex­
traordinariamente aburrida. Podria haber sido un film 
de aven turas y. se .. ha qttedado en una cosa inerte y sin 
interés . .Podria l1aber sido un fantástico doctrmental y 
se ha quedado eu cuatro 'istas irrisorias de tarjeta pos­
tal anticuada. Podria haber mantenido al espectador en 
Yilo y si 1:.'speramos con ansia el final es para podernos 
marchar a nuestras casas. 

Además, todo aparece absurdamente repetido. Si vié­
ramos an ancar el globo raudo al Sur, en vez de verlo 
,pasar sobre treinta barrios de Parfs y sobre veinte cas­
tillos d~l Loirc; si viésemos tm par de vistas desde el 
aire, en vez de varias decenas (por cierto todas iguales) ; 
si Yiéramos el fotograma de un velero, velas al viento, 
balanceándose sobre el agua, en vez de aparecer un nú­
mero incontable de ellos ; si la corrida de toros no du­
rara lo mismo que en una de nuestras plazas ; creemos 
que la película -en vez de sus casi tres boras- no 
superaría los cincuenta minutos. 

E l culpable de lodo ello es el ya citado Todd, que 
ha hecho descansar el interés (? ?) de la película sobre 
una especie de fiu de fiesta a base de artistas cinemato­
gráficos jubilados. Es una pena que algttnas viejas glo­
rias se hayan prestado a esta absurda mascarada. 

No sabemos exactamente con qué intención se pe­
garon a la película, a manera de extraño preludi,o, t1nas 
cuantas escenas del Viaje a la Luna, de Georges Mélics. 
Quizás se nos tilde de tener pensamientos malintencio­
nados, pero apostaríamos doble contra sencillo a que se 
creyó que tras hacer reir un poco al público, con una 
tontería anticuada, resaltada mejor la fantástica super-

producción que iba a seguir. \' que no se nos diga que 
se pronuncia alg u nn frase Cltcomiáslica para el g1·nn pre­
cnrsor francés ; ... ya saben ustedes aquello de los lobos 
con piel de cordero ... 

Sea como fuere, lo ...-crdadernmente curioso es que a 
pesar de haber transcurrido cincuenta y cuatro años, si 
algo sale malparado es el daJe alrededor del mundo y 
no el viaje a la Luna. Como es natural, la obra de )1é­
lies acusa inriuitas deficiencias (recuérdese que fué reali­
zada en 1002) y ttlla visión muy parcial del ci11c - la 
que llevó al gran artesano primero a la gloria y luego 
a la ruina - ; pero la tramoya de Todd acusa todo To 
malo que se puede hallar en 1050; y como que hoy todo 
progresa, lo bueno y lo malo ... 

En fin, no hablemos más de ello y pasemos a decir 
algo sobre la ingente labor -realizó Yarios ceulenar<:s 
de films - de Mé1ies. 

t • • • 

Sin ningún lugar a dudas, fné el primer hombre en 
el mundo que se dió cuenta del porvenir del cihc. Cono­
cida es la conversación que sostuvo con Lumii:re, des­
pués de haber asistido a una de aquellas primeras sesio­
nes en el «Grand Café ~le París». l~l mismo nos cl1t~nta : 
Ya autes de que finalizara la sesi6n cor·rí a casa de !At­

mi.erc )' le propuse co111prar su iw,•eulo. Le ojrccf diez 
mil jra11cos. luego 'Veinte mil, fiualme11te ciltcucuta 111il .. . 
Le hubiera dado cuanto tc11fa; mi casa, wi fortuua ... • 
Pero Lumii::re le miró sonriendo y le contestó la célebre 
frase: •fO'!!Cll, mi in'Vcnto 110 cst6 en 'Venta. \' d~mc JIS­

ted las gracias, Porque scrfa su ·ruí11a. Dumnle algiÍn 
tiempo podrá ser explotado com-o u11a cu1·iosidad cientí­
fica; pero aparte de esto no tiene ningtín porveltir co­
mercial» . 

Pero :\Iélies era hombre de recursos y, al poco tiem­
po, se babia construído su propia cámara, con la qne 
empezó a dedicarse a filmar escenas callejeras. Durante 
una de estas tomas ocurrió un hecho que, au nque sa­
bido, no podemos silenciar, ya que es el punto de par· 
tida de toda la técnica cinematográfica. Según pnrece, 
se le atascó la máquina y cuando logró que ésta volviera 
a funcionar, y sin que él se hubiera dado cue:uta, había 
cambiado totalmente la escena. Cuando proyectó la pe· 
lícula ocurrió un hecho imprevisto e inédito: un coclie 
fúnebre se convertía bntsc~nt~nte en un coche de bodas. 
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Quizás para n(ro liombrc aquello no hubiera tenido nrn­
aún signiiicado especial ; pero 1\lélit:s em ilusionista 
:._director del teatro Robert H oudine -, y aqnetla ex­
periencia casual cristalizó en un pequeño film de veinte 
metros: Escamolagc d1 1111C dame cluz Robert Iloitdi11c 
(1S!l6}. Y después del itn-ento del e paso de •nan:vela», 
inventó los efundidos•, las «Sobreimpresiones• , los efun­
didos encadenados•, los ccaches» ... Y, en 1897, :!nte la 
rotunda negativa de cierto cantante a actuar frente a la 
rámara en pleno aire libre, inventó el decorado, las lu­
ces ... , en fin, el estudio cinematográfico. Ello ocurfió 
durante el rodaje de C lt<IIISOI!S de Paultts. 

Ya en posesión de los secretos de la técnica, 1\Iélies 
se lanzó por el cam'íuo de la fantasía. Una fantasía pue­
ril, propia c1c la época y propia de los ptimeros balbuceos 
de un arte, pero casi emocionante por su misma falta <le 
malicia, por lo infantil de sus concepciones. i ftquellos 
sabios con chistera y levita, ta nto si están en su labo­
ratorio, en el Polo o en la Luna! ¡ Aquel g igante de 
La co~tqllista del Polo, que tras comerse unos cuantos 
protagonistas los clev·uelvc sanos y salvos al ser alacado! 
¿Y el regreso ele! Vinje a la Luna? ¡ Aquella «Caída» 
hacia la Tierra desde •el borde» de la Luna! (A decir 
verdad preferimos esta extraña «Caída• que no las seu­
docientíficas juRtiHcaciones que aparecen en las peHcu­
las actuales del género) . ¿Y el proyectil que va a dar a 
un ojo de la Luna? 

Por cierto que las escenas del disparo del cañón y 
de la llegada :t la Luna constituyen un momento )listó­
rico del cinc. Por vez primera una misma escena es cap­
tada bajo distintos ángulos, cambiándose de encuadre a 
través de tundidos. Signe, además, el colosal ctTavelling• 
de la Tierra a la Luna; aunque a decir verdad l\rélies 
no inventó el otnwelling• en el propio sentido de la pa­
labra, siuo una especie de ctravclling» a ra im-ersa : ei1 
efecto, no era la cl'1mara la que se acercaba a la Luna, 
sino la maqueta cit yeso de ésta la que .:viajaba• hacia 
la cámara. 

No conte11to con enviarles a la Luna, ~1élies envió a 
sus héroes al Sol (Viaje a través de lo itn.posible) g ra­
cias al invento de un barbudo personaje -el ingeniero 
Mabouloff, miembro del lnstítuto de Geografía lncohe­
rente - interpretado por el propio Mélies . Pero a"demás 
ele viajes realizó documentales, actualidades - auténticas 
o reconstruidas - , películas d ramáticas, cómicas, <:fe ma­
gia, bistó1icas .. . l1asta peliculas de propaganda -de una 
fábrica de peines y 1111a harina lacteada -; de donde re­
sulta ser el precursor de los actuales intermedios en llúes-
tras salas. . 

Pero, a pnrtir de 1004, ~Iélies empieza a declinar. Ello 
fué debido a dos errores - uno de tipo artístico y uno 
de tipo comercial- y a un acto de puro romanticismo. 
El primer error, muy típico en los hombres que han 
creado algo importante de la nada, fué el quedarse acan­
tonado dentro de su propio estilo, sin evolucionar al 
compás del tiempo. El segundo consistio en seguiJ· aga­
rrado a su sistema de vender los ftlms en vez de alqM­
larlos. Mientras las películas eran exhibidas por los fe­
riautes, erau éstos los que viajaban buscando nuevos pú­
blicos ; pero cuando los cines se volvieron sedentarios, 
fueron las pcliculas las que tuvieron que viajar en busca 
de nuevog espectadores. 

No obstante, estos dos puntos carecen de interés si 
los comparamos con eJ tercero, que es el reflejo de ra 

integridad nrtística <le :'llélics ¡ el retrato de su profundo 
sentir por la dignidad del -~rte. Al borde yn de In ru itHI, 
él mismo decretó su muerte cuando, en el Primer Con­
gn!So Internacional llc Fabricantes de Fllms - Clcl qnl' 
era presidt•ntc - . propuso, para dignificar nl e illt', la 
prohibición de YemlLr a los feriantes nómadas ... , los úni· 
cos que comproball los Iihus. Este gesto fué su fin. 

• • • 

Es por lodo ello qnc debemos mostrar nuestra total 
disconformidad por la yuxtaposición de frag-mentos ele 
la obra cumbre de este ,·erdadero amante del cinc, con ln 
de uu explotador comercial de la pantalla que <1esconoce 
por completo t:1 sigu i[icado de la pah1bra Arte. Crel.'mos, 
además, que lal yuxtaposición es un yerdalkro c1 ror, 
pues mientras que al real izar el viaje a In Luna valllüS, 

como en casi todos los films <le Mel i ~s, ele !';Orprc!in c11 
sorpresa, al v iajar alrededor de la Tierra nos in\•nde, 
de:;do los primeros planos, 1111 fuerte sopor que, pnra 
colmo de Jos males, dnrar!1 ce1·ca de tres horas. 

1 
El CINE(STA, 
SU MASCOTA 
y su 
CARACTER(STICA 
por 
Salvador Meslres 

1 

J. MONTORIOL 

El cinelsta: JUAN CAPDEVlLA NOGUÉS. 

Su mascota: El hermano Robito. 
Su caracteris tica: Uno gron octividod respoldodo 

por un excelente sentido artístico y buen gusto. 
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EL REINO ANIMAL COMO 
TEMA CINEMATOGRÁFICO 

D. ANTONIO JONCH 

DIRECTOR DEL JARDÍN ZOOLÓGICO 

DE BARCELONA CONTESTA A UNAS 

PREGUNTAS DE 
otro cine 

¿ QUJ'•: OPJ ~I<)N' LE l\lFAmCE);' LOS FILl\>fS CUVO 
TEMA DESTJ\Ci\UO ES l.A VIDA DE LOS ANIMA­
LES? ¿OBSERVA EN ELLOS DEFECTOS DE PRO­
CED1MIENTO O FALT A DE EXACTITUD? ¿A QUÉ 

CAUSA LO ATRIBUYE? 

Uno de los temas que se desorbitan sensible y reitera­
damente es el que incluye en su trama seres del reino 
animal, sobre todo cuando, por la importancia destacada 
en que participan, quedan eleYados a la categoría de «per­
sonajes•. 

La poesía, las oarracionts, los relatos ; toda la temá­
tica que discurre en torno de los seres naturales suele 
sentirse siempre, más o menos, afectada por conceptos 
deformistas. 

Ello es debido, sencillamente, al general desconoci­
miento que se t iene sobre tales protagonistas. En nuesb·o 
pais, por ejemplo, donde se ,·i\·e casi completamente de 
espaldas a la Xaturaleza, si se pretendiera concretar el 
grado de conocimiento que sobre estas cuestiones po.­
seemos, obtendrfamos un censo, quizás con sorpresa, in­
tegrado por un reducidfsimo número de personas capaces 
de conocer los componentes de nuestra fauna o el nomb1·e 
de los más represen tativos árboles de nuestros bosques. 
La falta de manuales de divulgación y el olvido lamen­
table que se observa en los métodos de enseñanza van 
alejando las generaciones del ambiente natural bast~ con-
vertirlo en algo extraiio e ignoto. ' 

A pesar de todo ello, la sugestión hacia la Naturaleza 
es una inclinación innata y su fenoménica es buscada con 
fruición. 

El cine, con su fuerza persuasiva poderosísima, con­
jugando los alicientes de la imagen, el movimiento y el 
sonido que más conviene a la escena, podría y debe ser 
un precioso elemento diYulgador de estos conceptos. A su 
técnica, de recursos múltiples y a la preclara integración 
que nos han demostrado tantos Directores en tan diver­
sos campos de la producción cinematográfica, debemos 
confiar la filmación de buenos documentales donde a la 
justeza de los hechos, Yaya unida la fuerza expresiva 
~ec~saria y complementado por el adecuado argumento, 
mdtspensable para que el film no caiga en alao duro, in­
trascendente o de un interés limitado a un peq~eño sector. 

En casi todas las películas que suelen llamarse de la 
«selva», los animales quedan relegados a falsos encuadres . 
Unas veces se asocian faunas de países distintos, a veces 
con animales antagónicos, causando evidente desorienta­
ción (películas d~ Tarzán) ; en otras, se aparenta una 
ferocidad e instinto perverso totalmente equivocados, con 
la finalidad de lograr momentos de adocenadas emociones 

y a1111 de verdadera tensión uerYiosa : es el clásico artificio 
del ~safa ri », duude ln «intrépida mujern por eucima Ll~;>l 
«gal{w apocado», se intern a en la selva, sucumbiendo nnte 
la clnre:~:a muscular qne se le exige, circunstancia que se 
aprovecha para hacer intervenir algún animal, cuyas frau­
cas reacciones serían bien dis tintas de las que la trucu­
lencia del operador le atribuye. 

El ng-restc marco natural y la fiereza au in~a l sir\'en, 
en muchas cintas, para realzar alguna sugesbva belleza 
femenina, asistida por los mejores atildamientos y todo el 
bagaje insospechado que a su sen·icio presta el caprichoso 
arte del yestir. 

La busca del clesoro» escondido en la intrincada seh·a 
ha dado, asimismo, motiYo a muchos ai-gumenlos. La pre:­
sencia de pésimas comparsas de indígenas, pintarrajeados, 
amparados con decorados y complementos en general J?<l· 
lísimos, con vierten esas películas en las pe~res realtza­
ciones. Se exceptúan algunas, como : .Las mtnas del rey 
Salomón•, que, dejando aparte el móvil de la acción, 
obtiene algunas escenas :r fotografías C."-Celentes. 

:.rejor que todas ellas estimamos ha sido •Buitres en 
la selnto, magnífico documental, con acciones secundarias 
muy discutibles, pero ajustada muy bien al medio natural 
y de perfecta ca ptacióu. 

A 1n~cslro entender, ir1virticndo los valores que .se 
acostum bra dar a estos fil ms, es decir, concediendo el 
carácter de complemento a la «accióll lmmana• y presen­
tando al a ni111al como destacado personaje, se alca11Zaría 
otra calidad, provecho y auu intet·és. 

Es evidente que en lal caso deberían jugarse, intcgral­
mentc:, los recursos del «protagonista•, exigiendo una mu­
cho mayor atención, conocimientos, tiempo y dispe11dio, 
lo cual, sin duda podría convertir tales fiJms en aJltieco­
nómicos Y. quizás prohibitivos. 

Si alguien intentare llevar a la pantalla alguna de las 
novelas de Félix Saltón : cHisloria de 15 liebres», cLa no­
Ycla de un parque zoológico», etc., podríamos juzgar me­
jor este nuestro punto de vista y percatarnos de su rea­
lidad. 

¿CUAL ES SU JUICIO SOBRE LOS «DIBUJOS 
AXDL\DOS• DE \\"ALT DIS~EY? ¿HAY ALGO 

QUE .X O SE HA YA HECHO Y SER!A L~TERESA~TE 
HACER? 

A nuestro entender Walt Disney es genial en el dibujo 
y en la exposición, siendo un conocedor, como pocos, de 
la que podríamos denominar e expresión animal» . . 

La popularización de las diversísimas formas vtvas 
naturales, especialmente las zoológicas, plasmadas en sns 
«dibujos animados», h<IU fQnnado auténtica escuela, tanto 
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por su excepcional originalidad, dificilísima de ig ualar , 
como por la beneficiosa dintlgación del mundo animal 
que, quizás. como lt:Hlie, ha con~eguido, com:i,rtiéndolo u1 
al«o ::tseqtuble y amable. La retterada ateuc10n y perfec· 
ci~namiento técnico, !ta n logrado escenificar infinidad de 
biologías, mnslr~ndol~s en .forma de agradabilisimo pa­
satiempo de uu llltercs com un. 

Su paciente y aguda obser\ación ha penetrado en cada 
ser Yislumbraudo la personalidad que realmente tiene, 
ha;ta traducirla 1:11 fácil oJenguaje humano., bajo un molde 
de formas, colures y sonidos. 

En sus creaciones no hay falsedad ui aberración, sino 
nua selección y ronderación de aquellos atributos que más 
le convienen para la personificación de sus protagonistas 
y desarrollo de la acción . 
• Si e~la modtllidad de «dibujos» se adaptara a la ensc­
itattza <;'Scolur, lomando la forma de lección, estamos con­
\·encidos dC:' que sería un complemento insospechado eu los 
;Jctunles m~to<los pedagógicos, obteniéndose resultados Iá­
pidils, scgu ros y de asimilación general. 

¿SU OPJ :\'1 0:\ COXCRETA. SOBRE EL ~DESIERTO 
Vf\'JB~TE• \ ' LJ\ «l'RADERA», DE WALT DIS~EY, 

Y SOBRG dU, l\lUNDO DEL SILENCIO», 
DE COl1STEA U? 

La pm<luc<·i6tt el e vValt Dis ney - precisamente por lo 
anlcs anotado <l e S I! afú11 de superación, conocim iento 
pro(nndo y c:legancia cxpositi\·a que de las fonnas bioló­
gicas posee y adopta- es muy difíci l que desvfe en algo 
intrascendente, censurnblc o mediocr e. Por esto encontra­
mos nat1tral que, enando del udihujo animado• ha pasado 
al clocnmenla l, se haya seg·uiclo manteniendo nn alto nivel 
parecido. 

Xo hay duda de que cn ambas producciones existe el, 
llamémoslc, •recurso técnico•, pero éste no resiente en 
ningílll momen to la \'enlnd dcscriptinl o la justeza de la 
escena que se desarrolla. 

La sutileza que denota unas ,·eces y el crudo realismc. 
que evoca en otras, mantient"n, en todo momento, ,-in• 
nut•stro interés. Toda la Xalurale7.a se le muestra como 
IIIIH sinfonía de módulo cambiante y expresión distinta. 

En •Rl desierto vi,·iente» la Xaturaleza es captada y 
definida con una amplitud y una naturalidad que asom­
b_ran y sugestionan . Todo el film participa de esa natura­
hdad, dilerenci{mdose, lHn sólo, distintas inteusid : td~s. 
Con estas caractl·rísticas quedan destacados la «sintonía 
de las burbuja!'•, cla dan~a ele los escorpiones• y el liris­
mo del •despertar ele las flores del cactus» . 

Cousteau, e11 «El mundo clcl silencio•, escoge otra mo­
dalidad, dominado, en parte, por la distinta técnica a que 

el ambiente le oblig:t y también, sin dnda, por su propio 
sentido de realización. 

llav una dircrencia entre uno v otro realizador que 
cabe lcnu· en cuenta, pnes mientnis en las realizadoncs 
de \\"al l Disney, antes comcutadas, la captación de las 
escenas es muy difícil por causa ele la idiosincrasia de 
los protagonistas y la oportunidad de los acontecimientos, 
siendo t•n cambio más asequibles los recursos dt.: filma­
ción, m la de Couste<lll ocurre lo contrario ; la complica­
ción está ~:n la mecánica que el medio exige a los hombres 
y a las múquinas, si~:ndo eu cambio mucho más fácil el 
rodaje de las escenas debido a s u reiteración y natnral<.'za 
confiada de los protagonistas. 

EL C!XE1STA, ,\FlCIO~ADO O PROFESlONAL, 
¿l'OJ>R1:\ OHTEKER E:-.¡ EL JARD1l\ ZOOLóGJCO 

DE 13:\ RCELON ,\ TEMAS SUGESTIVOS 
E r.:-.;TERESANTES l'AR.\ LA CAPTACJON FlLl\llCA? 

En In nne,·a versión que del J~u-cHu Zoológico se estú 
desarrollando, están prc,•istos otros muchos alicicnll'S más 
snbslanciosos que el ele la mera e intrascendente obscr­
\·au(m. 1 ,a sn bsislt•neia del anncrón ico «ZOO» tlefi nido colllo 
~un recint,l apto para llevar a distraer a los niiios», cuyo 
cx polll:nte n1áxi mo crau las tris tes gracia!; de lo!:i monos 
o nna tl t:tudta g ris eu forma de elefante, ha sido s ubsti­
tuida por la diametralmente opuesta de ctLU amplio j ardín 
poblado de animales y acondicionado en forma de sugcs­
tint c~t·uela al aire ltbn::, donde juuto a la~ enst'ñanzas 
que dimanan de la obsen·acióu direcfa, ayudada por las 
llchas que se insertan eu cada dependencia, se puedan 
lucrar los alicientes de la estética y el paisaje animado 
y lodo ello condicionado H la mejor corrección y ci vismo•. 

En este concepto está incluída, de lleno, la práctica 
fologrMica y la cinematográfica, eu sus modalidadts do­
cumental o de simpic aficionado. 

La particular disposición de las uue,•as dcputdencias 
está dispuesta para lograr esceuas enmarcadas en \"arios 
planos armónicos y desprodstos de la dw·eza del cemento 
dtsuu<.lo o el hierro injurioso. La distribución de los ani­
males, formando familias, y aún las asociaciones <.le espe­
des concordantes, hace posible obtener contrastes efec­
tistas y documentales ele la vida propia de cada grupo. 

Téngase bien presente que este tipo de captación re­
quiere, aparte de los recursos especiales de orden técuico, 
una bucua dosis de paciencia y gran cantidad dl! tic111po. 
Es imposibl e, si se pretende conseguir escenas más o me­
nos completas de uua biología determinada, fijarle dia y 
hora ¡;rccstnblecidos. La ley del ll1Í11imo esfuerzo se evi­
dencia en loda la escala zoológica y el animal confinado 
no tiene prisa alguna ni está atento a nuestra inquietud. 
Fllr;.arlo seria inútil y, además, las normas del «ZOO» lo 
prohiben. 

Xnestra modesta •·ecornendación aconsejaría : empezar 
por trazarse un plan de acción, previo el estudio detenido 
de cada dcpcndCJ1cia, y de cómo trauscurre la dda en ella. 
Es precise> no escatimar la observación, familiarizá ndose, 
durante horas enteras, con el tema que se escoja. 

Las horas de la maiiana, con el nuevo despertar de Jos 
animales, aco.,;tumbrau a ser movidas. Durante la comida 
se succden interesantísimas escenas. Al mediodía todo el 
czoc,. !HUre u1odorra. El sueño, no exento de capncho­
sas notas, se apodera de casi todos los animales, dificul­
tando, con sus posiciones aplanadas o encogidas, la toma 
de Yi stas .. \ media larde hay nuevo despertar. 

Tomando el debido •contacto• con el auimal, y con­
iect"ionado el sucinto cguión», quedarán por resoh ·er las 
tomplejas cuestiones técnicas de incidencias de luz, pues­
tos de obsen·ación, fondos, etc. 

El sngesti\'o arte del cccazador de fotografías • es tau 
com piejo como paciente. El goce que se obtiene, no obs­
tan te, compensa con creces el esfuerzo invertirlo. 
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Recepción de loJ Congresistas en el Centro Experimental de Cinematogra fío da Romo 

PARA O F RE N D A R NU EVAS G LORI A S A E SPA Ñ A 

EL CONCURSO INTERNACIONAL DE LA U. N. l. C. A. EN ROMA 

vi s to por el Presid e nte del jur a d o 

DEL M I RO D E CARALT 

He aqui tres caminos que conyergieron en ,Roma: 
primero, la afición española supo filmar ; segundo, el 
Comité seleccionador acertó al escoger; y tercero, el Ju­
rado se identificó uua ,·ez más con los films españoles y 
se nos otorgó, con la diferencia de 1111 solo punto sobre 
doscie11tos, el sobresaliente SEGUXDO lugar en la clasi­
ficación entre las diecinueve naciones que concurrieron 
al X IX Concurso Internacional del :\Iejor Film Amateur 
(U.NICA) celebrado en Roma y al que, atravesando el 
Mare Nostrum, desde J\Iurcia a Catalw1a, partió la selec­
ción espaiwla, muy mediterránea. 

Confese mos si nceramente que hasta conocer el ven·­
dicto no concebimos esperanza de alcanzar tau honroso 
lugaL ¡ Era tal la excelente calidad de ,·arios films de otras 
naciones! ¡ Ilabiamos puntuado tan alto aquellos magis­
tralmente concebidos y realizados! Tras el silencio que 
impera durante los días del fallo- y hay que yer con 
cuánta discreción se lle,·a en la UXICA -, una \e'/. emitido 
preguntamos a di \'ersos )[iembros del Jurado su opinión 
de por qué Espaita, aiio b·as año, queda bien clasificada. 
Y contesta uuo: cSus films siempre dicen algo•. Y otro: 
cTienen poesía•. Y aún : cLa selección española nunca 
es banal». Por lo que es de desear que, por muchos años, 
quienes seleccionan la part icipación sigan acertamlo en 
su visión de mant~ner estas cualidades entre las que ofre­
ce la buena, aunque breYe, producción nacional. 

Reconozcamos que entre los films que en la U.:--1CA 
resultan clasificados en la segunda mitad de la lista de 
fallo, existe alguna obra de no muy alta categorla, pero 
también que la mayor parte son buenas y que raro es el 
que no ofrezca algún interés. La prueba es que se soportan, 
sin cansancio, muchas horas seguidas de proyección a 
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pesar del esfuerzo mental que representa tener que valo­
rar lo qne sólo pasa fugazmente ante nosotros y n:cor­
dando que nos hallamos ante nn Concurso de CL~E y 
que d<c'bemos apreciar cuanto de Cine contenga el film. 
Xo es el lema, sino la forma de narrarlo ... :\lo es la ca­
lidad fotográfica, sino Ja expresiYidad de la imagen ... Tal 
,·ez uno o dos ~liembros del J urado no coincidan con esta 
manera de ver y sentir, pero cada vez se ha ido más ha­
cia este camino que consideramos el verdadero. Y en la 
saua evol ución de la UNICA, <le la que se ha dado un buen 
paso en este Congreso, Espm1a seguirá influyendo cuan­
to pueda par<t mantener el constante recuerdo de que se 
trata de Lll l Concurso dé Cine, y de Citte AmateuL 

Intentemos dar una breve impresión temática ele Jos 
films presentados, siguiendo, en los primeros premios, el 
orch:n de clasificación. 

A) An(;UMF.:-:Tos. El film humorístico belga, de Pie· 
rrc \Vils, 1\ruispuut, alcanza la más alta puntuación de 
todas las categorías . .:\arra las dudas del cineísta acerca 
de si inclinarse l1acia el Drama (con espeluznantes paro· 
días en blanco y negro) o el Humor (con alegres escenas 
en color), terminando con una proyección ante un Jnra· 
do, satíricamente i11ternacional, como en aquel film de 
nuestro Pedro Fonl, incluso con el detalle de la rotura 
de la cinta y d consecuente blanco en la pantalla. Tal 
,.ez estos ddalles y su constante humo1· ayudaran a de­
,·ar la puntuación conjunta de este buen film. 

Bonísimo Marco de/. Marc, italiano, de Gnadagni y 
Fiero Livi. El t·spíritn de ltll pescador que mnri6 ahoga· 
do va recorriendo los lugares queridos, físicamente pre­
sente en la imagen de la pantalla pero invisible para los 
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Del film belga KRUISPUNT 

habitantes del pueblo. Preciosa la imagen de sus manos 
inm6dles que desearía u trabajar las redes ... Emotiva ta 
escena cuando cree ser llamado por su nombre : e¡ )lar­
ca!,. y se trata de la que fué su novia, que está juaaudo 
con su niflo. Film cuidado, grandioso en su sen~i11ez, 
con la espectacular figura oscura de )farco, empapada 
eu agua, que va dejando en el suelo las huellas de sus 
pies, siem prc mojados ... 

Salwra (Gran llretaim) de cA'CE moYies», un cuento 
chino entre buenos decorados y coloridos, pero flojo al 
no lograr eludir la dificultad que n~prcsenta para los oc­
cidentales pretender gesticular como los de aquellas t ic-
rras. 

Nucstrn cspa i10la Luces de sa11gre puede enorgullecer­
se tlc haber nlcnmmtlu la 111 is ma p untuación que El pno­
ceso, ele Rohertic, Vacca y llonello, la mejor película ar­
gentin a q nc hayruuos visto en los Concm·sos. U11 a lec­
ción sobre composición, de buen plaueamiento e interpre­
tación, nrig-inal en la sorpremlente aparició11 de imú­
gcncs expresivas. La espectacularidad exagerada de los 
encuadres rotogrfrficos encaja con la tesis deprimente. de 
la novela de Kafka : quien ca iga en manos de la jus ticia 
está l i~to, aunque sea inocente. lufluyó seguramente en 
rebajar la puntuación a lg una confus ión narratiya para 
quiems desconocían la novela. 

Dzt 1111d. ich (TÍI y yo), de Austria : sencilla his torieta 
alrededor de un despertador estropeado que obliga á afei­
tarse oal acl'lerado•, hasta que compran nuo nue,·o, que 
estrenan en domingo, justo el dia que no tenían prisa en 
despertarse. Gracioso, pero monótono de ambientación y 
cámara . 

Noz:;e d.'argmto. fi lm cómico italiano, más teatral que 
cinematográfico. Buen humor cuamlo, durante el viaje 
de bodas de plata, e lla quiere i r a los museos y él al re!'-­
tnurautc. 

lllorkc V eje (C:un in o sombrío), film danés, de tema 
fuerte : una jo,•eu es ntncada, en noche oscura, a l regre-

snr a s n casa : logra, tras breve lucha , sacullir~c el 
malhechor, quedándote un botón de su gahanliua e11 1:\ 
man~ . L\l eHt{l contando a su maclJ·e cuall(!o llega e l pmlrc, 
a CJ Ul Cll ralla e l botón. La hija lo deja disimnlmlnmentc en 
1.'1 bolsi llo de la gabardinH. Leulo y fl ()ji llo de todas las 
técnicas .. 

R.sraf>adc, hdga, inocente huida clanc.le!ltinn n una pla­
yn y pcr~ecución pm· la esposa celosa ; no aporta nacln 
nuevo. 

11 f>POilliCIIlt'lll 'l.l'il/¡ frar, de Su<láfrica, humor intras­
c~uden tc sobre el mit'do de un supers ticioso l'n un vil•r­
ncs, trece. Put't> cinc. 

De mús cnn:rgadura el francés Le lrou de IIH'moirt• 

(Amn~sia}, aunque peca de ser más literario que cinuna­
tográhco : un no,·elista pierde la memoria por acciden tc 
ele auto y se desespera por no recordar la solución que 
<laba al caso del muerto en una habi tación sin \entanns, 
cerrada con llan~ por dt'ntro. 't. una \'t'Z que. se cncue11tra 
en una hab itación si n \·entanas cierra con llave... y 
mucre. 

Y habieudo citado los films por ordeu de clasi[icación 
llegamos - ¡al fiu 1 - al que ocupó e l u11clécimo lugar 
(y q ue yo pn utué en e l segundo, tras Marco del Mm'e): 
el alemú n 1\ ilrdersz<'IICII , de Hehage. Formidable motlclo 
de film amateur y de muy bnen cinc. UnA madre y dos 
peques en uua habitación ... y natla mf1s. S í, a lg-o mús : 
1111:1 cámara ftgil, precisa, inteligente, t¡nc sabe clcscub1·ir 
el interés que lle ,·au deutro las cosas sencillas , y un cJ·i­
tcrio claro nl crear el ritmo en el montaje. Un ejemplo : 
el nii1o mayor queriendo asustar al pequeño, al que estún 
dando papilla, se coloca unos lentes para simular que es 
el médico. La cámara se acerca al pequeilo y, al llenarse 
la imagen <lc salpicaduras se recibe una impresión per­
fecta ele que le ha escupido la sopa a aquellos lentes. H a­
llazgo Ielicísimo de Yisión de cinc, todo él es divertido en 
sus breves minutos. :-lupongo que este [ilm, senci llísimo , 
no puntuó 111!1!' alto eu «Argumentos• por uo tenerlo y 
consistir en un Himple film familiar. 

De los catorct' que siguieron recordamos ·como iutcre­
!'ante: el tema y la adecuada narrati\·a leuta de Magie 
(holandés), de un mago que yende libros de ' 'iejo, y atrae 
incautos a Hll antro con una carta que deja como olvida­
da por el antiguo poseedor del libro viejo de m agia. Y 
la sonorización ele Jl cim7llt'g, alemán, único film del Con-

Uno sesión del CONGRESO 
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Del f.lm Francés LA CRAVATE 

curso en Cinemnscopc, el cual, como el que Yimos en 
nuestro Concurso Nacional r como casi todos los profesio­
nales, 110 supo apro\·echar la característica estética de la 
imagen apaisada. 

Polonia se estrenó en nncstro concurso de la ú-:\ JC:\, 
como explicaremos en otro número de OTRO Cnm, al ex­
poner los actos del Congreso. Su film fué sencillo, sobre 
una cieguecita, desatendida por los chiquillos en sus jue­
gos y que luego los sal\'a cuando se pierden en unas cue­
,·as sin luz. Otros temas : buscadores de tesoros ; sue­
ño de una madre que cree haber perdido a su hijo ; el 
ineiable ballet, esta vez con un cisne perseguido por unos 
furtivos, y uno ya visto, pero g racioso: u11 marido 110 
acierta a comprender la ntzón del cariiio y atenciones ex­
traordinarios que le prodiga su mujercita al llega1· un 
clía a casa : ¿Tal vez u na fecha? ¿Qué será? No atina, 
pero de repente, una ins piración : corre hacia el garage y, 
ciectivamente, encuentra el auto abollatlo por nn choque. 

Resumiendo : los cinco primeros films nos dan un 
buen ejemplo de cuándo debe emplearse el color y cuándo 
el blanco y negro (al que; desde hoy me atrevo a bautizar 
de •gris»). l{ruisfru ll t alterná ndolos según sea Humor o 
Drama; Marco det Marc, eu g ris porque es un tema irreal 
en paisajes naturales r el color lo acercaría demasiado a 
la realidad. Salwra, porque el color es lo que ,·aJora aque­
lla fantasía oriental. Luces d.e sangre, donde el color real­
za el ambiente escogido, y El proct'so, porque cuadra mejor 
el gris en sus imágenes sensacionalistas, simbólicas más 
que reales. 

B) .FA!>TASÜ (gcnre). Cinco obras preceden a nuestros 
Capricho y Pol<.er, las siete en color; situándose en pri­
mer lugar La Cra'llatc, de Saul Gilbert, muy francesa, 
fina y bien presentada, curiosa de tema, con buen des­
arrollo e interpretación. Es un argumento lleno de fan­
tasía : una tienda donde se venden e intercambian cabe­
zas humanas, con absoluta natmalidad, y a la que acude 
diversas veces el protagonista intentando gustar a la mu-

.ier que le desprecia . Se me escapó el siguificallo de Jn 
corbata -siempre lle\'a la misma- ¿Es que delataba 
que era la mi sma persona? ¿Es que la cambia al final sin 
que yo me apercibiera? ¿O es que no debe profundizarse 
tratándose de una «fantasía»? El Jnrado mantuvo el cri­
terio de 110 autorizar el reparto de notas aclaratorias 
al público ni aceptarlas para sí, por cree1· que un film, eu 
ltn Concurso, debe explicarse por ::;í mismo, y acordó q ue 
sólo se aceptarlau traducciones literales de las palabras, 
souoras, y de los letreros, para su comprensión por quie­
nes descouocieran el idioma empleado. 

Siguen dos films de animación, a base de materias plás­
ticas : Tire life, del noruego Paus : cómo nace la Yida, con 
origiualidad de concepción y montaje en dh,·ersas demos­
traciones, y humor en otras; y el británico Fun and Fan­
tasy, de Butchcr, simpático, con graciosos mo,·imieutos 
de bolas y bichos ele! Zoo, logrados con pastas blandas 
de colores. 

El alemán, ele Rolf Borcbers, Dcr fund im jahre 3000 
nos cue11ta cómo un hombre en estado primitivo encuen­
tra, en el Hiw oOOO, uu aparato tel evisor en el que ,·e 
cuan to ocurría en 1900 y como el diablo inventa y apli­
ca la bomba de hidrógeno que hace retroceder a la hu­
manidad a aquel ambiente primario. Buen film en di­
,·ersos aspcclos . 

Fie'llres, del belga Maree! Fraikin, monótona repeti­
ción de cuatro temas que con rítmica y desagradable e 
insinuante insistencia representan la pesadilla imaginada 
durautc uua fiebre. E l Jurado, ecuánime, la puntuó de­
bidameute, cous iderando la plen itud de libertac.l de que 
disfruta el amateur, pero acordó solicitar al Comité Central 
de la Ui\ICA la inclusión en el Reglamento del Con­
curso del preYio aviso al público para determinados films, 
como se hacía cuando se admitían films de operaciones qui­
rúrgicas. 

Situado eutre los dos españoles se puntuó un film 
que postcrionnente hubo de ser eliminado por el Comité 
Central, reunido durante la excmsión final a Sorrento, por 
tener conocimiento de que había concunido a un Fc:sti­
Yal lnternacionlll con anterioridad al de la UXICA, y en 
cumplimiento del acuerdo de Angers, que sin duda pasó 
por alto, involuntariamente, a los br1tánicos al seleccio­
¡¡ar su representación . Se trata del agradable y divertido 

De Tomosi y Annoni recibiendo o lo delegación 
españolo on /o visito o/ Centro Experimento/ de 
CinemologroFío. 
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Slrort Spelt, de Wynn Jones, que personalmente p11ntt~é 
111 uy alto, porque es cinc-cine . ¿Con qué otro arte podna 
realizarse? Es un continuo hacer y deshacer las letras, de 
la A a la 2, con ritmo rápido y graciosos modmiet~lo~ 
inesperados, log rados rayando directamente .el celul()lde. 

y ahora, abandonando el orden del veredtcto, recorda­
mos el buen film holandés Laud eu Zee, raro, curioso, 
sobre la tierra, el mar y el viento con unos dibujos so­
brepuestos de figuras en blanco; el .Passion, suizo, des­
arrollo del tema a base de tallas pohcromadas que, aun­
que faltado de ritmo y con algunas s?breimpresi~nes. po­
co afortt~nadas, contiene algunos ac1ertos ; el ttahano 
¡ 11cantesimo di Mezza11otte, de objetos animados, que no 
aporta noyedad ¡ una pesadilla de cifras del, niño que se 
,·a a examinar, en el 1'011 der Pruefuug, austnaco; la Rap­
sodia en abstracto, de Argentina, que raya sobre el film 
unas bellas imágenes de reflejos de sauces; El mar, de 
Polonia con imá<Yencs bonitas aunque tomadas y monta­
das co1; poca ori~inali<lad ; los normales dibujos anima­
dos de Servais Tiago en colaboración con nuestro buen 
amigo portugués AlYnro Antnnes, en los cuales, pes~ n 
la desproporción del resultado con el esfuerzo, que bteu 
pudiera aplicarse n cosas más sorprendentes, debe rec~­
nocer~e más variedad y gags que en otras obras del ge­
nero, en el campo amateur; la suiza A ugina Tempo~is, 
que caricaturiza la prisa de n.uestr~ ép~ca, . ~on meJor 
idea que realización ; una senctlla \'ISuahzacto~t de una 
melodía a base de reflejos acuáticos en el argentmo 1\larea 
Baja ; una rara Fiction, danés, y por último, desplazado 
en la categoría cfantasíaa, un puro y buen documental 
sudafricano Tllis is tite Sra, con interesantes colores :r 
raras formas submarinas. 

C) Docu~ml'TAI.F.S. Ocupó el primer Jugar la exposi­
ción de la ley de la herencia de )lendel, Hybris, de nues­
tro vetcmno Felipe Sagués, que no comentamos, como 

LA COPA DE lA PRESIDENCIA DEL CONSEJO 
DE MINISTROS DE ITALIA, po•o otro vez o los 
monos de nuestros delegados 

no lo hacuuos con lns d\.mús d~ nuestra selel'Ción espa-
itola. 

Le sigue el suuafricano City <>/ ll"t1.\-. de Ray Tibbs, 
nw <Tttíficamen k lo<rrmlo l'omo documental de la cci utl..1d 

"' o 'b'l de la cera.o, .r con sorprendentes resultados en la ha 1 
posici1ín de los panales ante la cámara. 

Le ,.a a la zaga, muy merecidamente colocado en tan 
nito lugar, el norncgu Elwru-Jlor, de ~ils Ringcn, deli­
ciosa lección de lo que puede hacerse en un film familiar 
si se llen1 dentro esa inquietud <le! •cine-cinco, con la 
cual, jugando con el montaje, se coJl\·ierle en film nque­
lla serie de tscctws !'liCitas que, como las palabra!i <.:n el 
tlil-cil,uHrio, esperan la aparición tlel poch\ q11e lns scpn 
unir, COIIH) l'nlazó nuu;tro lllaraga ll a<ptt.'llas, tan poco 
románticas t•n ~í : 

Topant de cap en una i nitra soca 
se'n \ ':1 la ,·a ca totn sola. Es cega ... 

.\qui no es lllla pesada vaca siuo uua pizpireta ardilla, 
y IHl imnó\'il sino la más lista que FOdáis imaginaros. 
El cineísta, con su te le, había filmado di venms escctws 
tle la ardilla por árboles y tejados, inexpresi\'aS cada una 
en si. Las cst11dió bien y luego filmó a su fami lia, gran­
des y chicos, de modo que en cada escena se sitúan y ac­
túan de tal manera que al alternarlas con las de las apari­
ciones, gestos y miradas ue la ardilla, !tacen parecer a 
ésta una entrenadísima actriz. 

Famil/e de Cauuts (francés, de \-ttillermet), precioso 
documento sobre los artesanos tejedores de seda de Lyon. 
Al gran interés técnico y artístico ue los juegos eh:• luz 
y color, se nne el humano, al contemplar una familia en­
ttra dedicada cada cual a sn tarea, alrededor de la Jac­
quard, en cuya preparación pasan sus dos meses, termi­
nando con las escenas en que ya tejen el terciopelo, mag­
nífico. 

También excelente, digno y bien cuidado el alem:'tll 
flarkila-ve?I·SI.ory, de SchirrmaclJer, en la ltistoria de un 
buque 411 e va relatando el capitá11 a través de uu álbum 

Mme. fouconnier entrego el premio al me;or 
Documento/ o nuestro cineíslo Felipe Sogués 
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de fotos, ~11 gris, S(·guiuas de las ~onse~uentes es~enas 
Jilmadas l ' ll culor, dosificadas con oportunidad. l.'n ejem­
plo IIIÍIS, y magnífil·u tjemplo, lll• la llll/.cla del color con 
el cl{lsicu ~n~ . 

. 1/dit•r d'1111 arlistc:, belga, minuciosa descripción dtl 
trabajo del miniado. lJriaold llJ, italiauo, con reflejos 
inn-rlidos, no por ya \"istos menos bonitos. Con difícil 
habilidad lo~ra dar rit11w y suprimii· la monotonía a un 
lema 1.111 árido cvmo es el de ir cubriendo tejados con pi­
/.ana, d documLntal luxemburgués Toitures. De buena 
calidad .\/i/d~c·l !?c-.•, noruego, sobre la ,·ida de los zorros; 
simbólica 1.1 Sinfonfa de Otoiio, de la señora Botelheiro 
(l'urtngal), con aclrladas impr~:siones de los árboles del 
oto u o que contempla el persouaje, de edad madttra ; cu­
riosas las realizaciones de Drift-u!Oud aud Scaslle/1 unieudo 
troncos traídos por las aguas con conchas ¡ agradable el 
austríaco Freuud fuer 1\ur:;c Lt'it de un niño que atrapa 
a 11 11 eri/.O ¡ i uter~:sante, aunque poco cinematográfico, la 
FNe-Dicu ci h"url>ic (de l'ulon ia). 

Xo faltaron los films de :;imples viajes y paisajes, de 
los q ue des tacan dos fil mados eu Italia ¡ Sardaigne, 
francés, por ::;u ilación descri pth·a de la ,·ida campesina, 
e I tn l ia. j ¡¡ morlal, su izo, por su onlenaci6n de épocas, aun­
que sus imágenes auolezcan de ser tipo postal. Eilanden 
E.xprcs, holandé!', por sn buen humor a l hacernos ver el 
país a lr:wés de un persouajl! c-aricaturesco que Yiaja eu un 
tren anticuado; la calidad fotogTáfica de Jlanl1attan 
.\laclstron~ (de SudMrica), con exceso de datos y cifras 
tipo propaganda de turismo ; y la ,·ariada captación de 
preciosas imágenes, aunque de insuficiente picardia, dd 
argentino Paisc1jes efe Boli':.•i.a. 

Y aquí termina este pobre detalle - mi phrma no da 
más de sí - de lo visto y oidv en Roma, donde sigtúeron 
las buenas lecciones de lo que puede hacerse y se hace :r 
de lo que no debiera hacerse, c.nnqne también se baga. 
Contentos de regresar una ve/. más con la Copa Italia a 
la nación clasificada en segundo lugar; honrados por los 
lVLicm brus del Jurado al concedernos, por unanimidad, la 
Presidencia; halagados por los organizadores al destacar­
nos, s iempre, en todos los netos¡ queremos expresar al 
Presidente J\farcoui nuestro bueu recuerdo de la comida ín­
tima a los Delegados Kacionales que dió en su finca; a De 
T omasi, a Gallo, y a lodos los demás, su entusiasta orga­
n ización ; y a nuestro buen amigo, el Conde Pier :\raFia 
A nnon i di Gussola, quien además de las atenciones que 
prodigó a todos los cungrc.'Sistas como Yeterano Delegado 
de Relaciones Exteriores de la Federación Italiana (l.'E­
DIC), nos demostró su devoción personal al no abandonar­
nos en el hotel de Surrento, donde nos pescó la gripe asiá­
t ica, y no dar por terminada su misión hasta yernos yolar 
en el a\"ión de regreso. Y estas pruebas auténticas de amis­
tad, que ,·alen más que los Trofeos, consolidan esta t"nión 
Internacional que bien pudiera denominarse Del )fejor 
Amigo .\ mateur. 

Delmi ro DE CARALT 

f LOS CONGRESOS DE LA UNICA 1 

Tcnenws en carter;~ un a1 tículo sobre el e Historial de Jo¡; 
XIX Congresos de la u.:-;ICA•, que culmina con el acuerdo tu. 
m:lcll> este mio en Roma trausíonuando la Direcciún de la litiS· 

ma, con 1:1 creación de uu Comité central que resolverá los :,sun­
tos ele trámite y Jle,·ará bien preparados a los Congresos :~que. 

Jlos qu(' se cleb:ln someter a la opinión internacional. 
Para la Presidencia de dicl10 Comité central fué designado el 

actual l'resídentc rle la Federación Francesa, )1. André lngé, 
quien con su int~hglncia, ccuanimidad y simpatía, e~tamos con­
vencidos d(' (!lH- cumpJ:rá muy bien su misión, y a quien OTRO 

CJ-:t:, desde c~tas líneas. envía su más cordial saludo y le desea 
el mayor éxito, ~~~ hien dl'l Cine Amateu r mundial. 

DARVINO BATISTELLA t 
Ha entreg:~clo sn alma al Señor el que fné excelente 

ami¡w nuestro, TIA R\'J):O BATISTELLA, cuya simpr,­

tía nos dt'mostn·, :11 tener la iniciativa de OÍTecer una 

oc:Hadonina dd Duumo» a 1~• :\loreueta de :Ylontscrrat, 

comC> recuerdo de la visita, durante el Congreso de la 

{".:-;JCA, de lus cineístas del CI.:-;E CJ.tjB .:\IJLA.:-;0, del 

que c·ra (ull(laclor, I'rcsideute Honorario y gran alllma­

dur. 

Cuantos le tratamos durante aquel Concurso de Bar­

ce'ona l!t;,:!, record:nn••s su alegria, bondad y sano hu­

mor. I~n el ccntru de la fotografía le vemo¡; saliendt> 

de la bendicitm de aquella Imagen por el Arwbispo de 

)lilán, :\luns. :\luntini, y le acompañan su esposa, )(,s 

socios del Cluh, Careuini, Parazzoli y Doná, llenmdo la 

•)fadonina» su hijn Ambrogino, que le acompañaba des· 

de pequelio a los Congresos de la u.:-;ICA, estos Con­

gresos en los que aJiuraremtJS su campechano optimismo 

y su cahallerosiclad. 

Dios le ten~a en su Gloria y le premie todo d bien 

qnc prodigt'J. 
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] J. í O ~RELLA 

EL FILM DE 
EXCURSIONES Y VIAJES 

I. - COLOQUIO INTElUUTEXTE EXTRE 
EL CINE Y LA NATURALEZA 

E l hecho de que la ~ección de Cinema Amateur dd 
Centro Excursionista de Cataluiia haya creado un Con­
curso monográfico, anterior al )¡acional, dedicado al film 
dL excursiones y ,·iajes (ampliado esta segunda ve1. con 
el ri\m de reportaje), puede dar una idea clara de la abun­
dancia con que se manifiesta este género dentro de la 
producción cineística amateur. 

Es un fenómeno tan e\'idente que nadie podría n:ba­
tirlo. El objeti\'O inmediato para lodo nuevo cineísla, u sea 
para toda persona que se hace con lllla cámara toma­
vistas, es el ámbito familiar. La esposa, si se trata lle un 
señor casado; la novia, si es aún soltero; los hijos, el 
hogar, y lo más cerca110 al misnw : la visita al 1.oo, la 
salida de misa, el baño en la playa, los regalos de Rcyes ... 

Pero en seguida este pequciio nni\·erso íntimo se hace 
insuficiente y la cámara reclama espacio. Entonces el 
cineisla se la lle,·a a sus excursiones y a sus Yiajes luris­
ticus, y Ya formando una lXteusa y ,-arinda gnlería de 
reportes tll· todos aqudlos lugares donde su retinn se 
posó. 

Esto es, ni más ni menos, lo que aconteció con el 
Une a su nacüniento. Los hcrméllWS Lnmicre estrena­
ron su flamante aparato con lo primero que les ,-ino a 
mano: la comida del bebé, la salida de los obreros de 
su propia fábrica, la llegada d<:l tren a la estación, el 
d(>rribo de un muro también de sus mismas dependen­
cias ... Pero luego- y aunque con una moth·ación distin­
ta, puesto que el cineísta amateur no persigue más que 
Sil propio goce , y en cambio el Cine se dirige, ya desde su 
initio, a la multitud -, luego filé necesario ensanchar el 
radio de acción de la cámara tomn\"istas y los Lumicre di~­
persarou a varios operadores por los anchos caminos del 
tnu ndo, impresionando... plltS esto j llstamente : film!: tic 
excursiones y viajes. 

Durante un tiempo, y lta:-;la la llegada de Mélics, <:l 
mago, que in-ve11tó el cinc como arte de ficción, el cine­
mntógrafo, como en tonces era denominado, no fué más 
que esto: un sorprendente <ksfile de -.:istas animnclas de 
cxcursionts y dajes. 

\' allttque más tarde, conocido el cinc de ficción, ya el 
público no pudo prescindir de In anécdota, basta extre­
mos tales de artificio escénico que han alcanzado al re­
descubrimiento del teatro, el paisaje, In Xaluralezn, no 
Ita dejado de sellar con Sil impronta realista una de las 
peculiares características del arte cinematográfico. 

De hecho, esas dos fases in iciales (de una parte los 
operadore~ de Lumil-re esparcidos por el mundo a la ca?.a 
<k reportajes y, de otro, ~lélics encerrado él y cámara 
l'l1 un rudimentario estudio, con sus decorados de papel y 
sus trucos fotográficos) marcan las dos grandes alterna­
ti\·as del Cine : realismo o artificio. 

l>e mnnH:nto, el cine de ficción, con su secuela arg-u­
meulal y espectacular, pareció ganar la batalla. Pero 
pronto los americanos demostraron que podía combinarse 
la ficción narratiYa y el espectáculo ,·isual con la realidad 
ambiente. Ellos lanzaron sus cl1 maras al aire libre, por 

\'a11es .r despeñaderos, y nos dieron, con una total tks­
preocupacióu plástica hal'Hl el ¡Kusajc de fondo, la ,·alom­
ción justa del csccnalio real \' mó\'il, de imposible ll.lra-
lclismo con el teatro. • 

El cine de ficción ~;uropco salió también, después de 
~lélit:s, al aire libre, ) s~· preocupó por la plasticidad del 
paisnje que los amu icutll•:. parecían dcscu illnr. ltulin, 
C()n un crítcr1o estético ttc tarjeta postal; ~uccin, cou 11 1ta 

honda inquietud JlL•r fnudit el drama con el paisaje . .i\lfts 
larde Alemania, qnid1 conHl rencción ante sus ecrrndos 
cxprcsiouisu10 y psict•lugistttv, Ltt su e:'\.lraordiuari.t época 
tic cinc mudo, creaba la cJ>lll eya montai1era ucl cinc. 
E Inglaterra daba la paut.1 de un género docmnutt.tl l'<ln 
aliento humano y poético cuyo mí1ximo artífice fué Fla­
herty. 

El cine americano, ya en su estadio de madure:~. for­
mnl, rindió tribttlv a la bdlc;m exótica del paisaje con 
Sombras blancas, Eslúmo, raiHí. pero sir\'icndo al idea­
l ismo rusoniauo hacia la :\lntn rnlezn , la n a prup6sito para 
su ingenua mentalidad. 

E l cinc sonoro \'i 110 a encerrar tic 11uev1> las c!1nmras 
de cine entre las paredes artiricialcs de los decorados, con 
el fin de que el micrófono pudiera n•coger, en adecuadas 
condiciones de pureza acústi t·a, el diálugo, 11\lc\·o scitor 
del ~:spectáculo. ~e lleg{l :ti absurdo de rodar pdiculas de 
exteriores en interiores, g-radas al cómodo recurso dl 1.1 
transparencia ; pl'lit-ulas en las que se nos so' la un pai­
snje dcs\·aído, anémico, •ausente•, sin unidad .llnbil'lllal 
posible cun las figuras rl·Cotladas en primer término. 

Durante muchos atios el interior ha prc\•a lccido sohrl' 
el exterior, incluso lwbicndu prescindido dl' la imprcsiótt 
sonora directa. Fné l'l 1 nd io Fcrnándet., en rulabomcióu 
con el artífice fotógrafo Figueroa, quien nos dcvol \'ió, 
desde Méjico, la maguitud pol'mática del amhicntc na­
tural, y Huston rd\'indic6 el cinc americatto lk l'Xll·rio­
res con su obra maestra 1·:/ trsc>ro dt Siaru ,\/adre, dunth: 
asistimos a la strena itttnutnhilidad d~: la Xalur.deJ.a fren­
te a la codicia y al odio d~· los hombres. 

Finalmente, el neurrcalismo it.llianu ha impuesto nl 
cine lllUJldial u11o de sus dos soportes básicos : el externo, 
el de la realidad nmhienlc a toda cnsta. \" a~f el cinc de 
hoy es eminentemente realist:t en sus csccuarins, sean 
rústicos o urbanos, que también las calles de In ciudacl 
son paisaje y durante muchos años hablan sido levanta­
das artificialmente en los estudios de cine. ¡ ll as ta en los 
cspaiwles, a pesar de nuestro cacareado su! y tll· nuestras 
belle1.as naturales y arqueológicas, que ahora la pr()(\uc­
ción extranjera recorre tnillas para obtener en su saisa! 

Con lodo, par~cc qlle nos hl•mus aleJado lln buen tre­
cho del film amateur de excursion<:s y viajcs, nuestro 
punto de partida. ~Ji deseo no era otrf, que dar conciencia 
al cineísta nmateur de que, aun cuando no pcrsign otra 
intención que un intimo sola7. cuando l\c,·a como compa­
ilera de viaje a su cámara lmttrl\·istas, pueclt> estar sirvien­
do a la causa del Cittc. Cottcrclamente, se Italia de pleno 
dentro ele la raíz misma del cittt. \:' su placer, y el de las 
personas que, por una u otra l'ilJ.Ótt o cottlittgencia, v~:rútt 
después proyectadas sus bobittM excursionísticas o tu­
rísticas, aumentará, y éstas adquirirán una ,-alide;r. du­
raclern y un atracth·o cierto parn cualquier extraño si han 
sido impresionadas a cnm·icncia en Yez de limitarse a 
apretar el botón. 

De modo qu(' aparentemente nos hemos alejado, pero 
\'Oh-eremos a cncontrnrnos, si Dios quitrc, en 1:1 próxi­
mo número. 
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EL PEZ GRANDE ENSEÑA AL CHICO 

LASTRADA 

1\inguna persona intue¡;rula en el nrte del eme puede tlej:tr 
de v~r Lu Slllld•t. 1\o se tr:tta, cumu a la ligera puede suponerse 
por el hecho de S!:r un lllm italiano rodado casi todo en exte· 
rior.es, de cine m·urreahsta. Lu M1ado no es neorrealismo ni 
es n inguno de los génems o esll lus que conocemos. Su clasifica· 
ciím res ulta difícil, por lu menos ahora, faltos de pe rspectivn. 
E s tamos nnlc unn oblf> sinp;ulnr y, por esto mismo, de unos va· 
Jurel\ undl\ corril•ntcs. :-le ha dicho qne La slmda hará correr 
mu~hu tiulu, y creemos que 110 es exagerado. Hs uno de l.'~os 
pocos films que t•staremos d tandv de ntro de diez ru-tos co mo s i se 
hubiese cslrcHUth> la scmn11a anterior. J.o mismo que ha sucedido 
con L<Itlróu de birif lctns c¡ue tamhié11 es .cosa distiutru a cuantv 
se conocla. 

:\u es este el lugar para 1111 an(tlisis a fondo de ln pelicula de 
F elt iui. Ta n ;;(Jiu, y dejnudu aparte su trasce udutte contenido 
humano y poético, quct em"~ puuer de rel ieve a lgunas particu· 
laridades de su estilo. 

Fijémonos que la peripl•tia argnmeuta l es teuue. Suceden po­
cas complicacioues, a pc~ar del l\ostenido dramatismo de toda 
l;t historia, desde el amargo punto de partida hasta la irupresio· 
nante coda final. Excepto el di:ílop;o central en.tre «Gelsoruina; y 
•El loe~>• (clave literaria. de la obra), q u izá nv bay otra conversa· 
ci6a desarrollada como tal. La película discurre sin ninguna preci· 
pitaciún ; a l coutrario, con un lempo más bien lento. :\las no 
porque la c(uuara se recree en el culti\·o del efecto plástico, 
comu les s ucede a veces, pongamos por ejemplo cualitativo, a 
los films del ludio l'ernández. O porque se complazca en la 
penetración psicológica de los personajes a base de primeros 
planos estúticos, como lo hiciera t-1 realismo psicológico del cirw 
nlem{tu mudo. 111 film no tiene alardes esteticistas ni técnicos. 
La c{uuara uos hace pnrtícipcs de la descarnada ausencia de 
belleza eu el patsaje, sin que nl•s Jo muestre de una manera 
expresa y clirect:t. justamente nunca un at ractivo visual ajeno 
a lus personajes rtclnmn nuestra atención. Ki siquiera cuanao 
se hallan {'n Ruma, lu que sabemos por el diálogo, mejora la 
pubrPza suhurbi:tl tll' l nmbientc. Ta mpoco el contacto persis · 
lente con los personajes t•ae nunca e u d virtuosismo interpre­
tativo, y dlo n pesar de c¡ne In i nt~:rpretnci ón es fonnidahlc. 
Fellini huye c;unstantcm~tnte de todo efectismo, de teda retórica 
grandilocuente. El único c:t larde• podría ser el sostenido plano 
de cZampatuh a l fin al, (n cuyo rostro leemos el camhio espiri· 
Uta! que se opera en el hrutr) y su desburdaute sensación d..: 
soledad. justamente se h:t evitado el comodín de la sobreimpro;. 
si6n- visual o sonora-, es decir, de recurrir a la visión retros· 
pcctiva de escenas de su vida con cCelsomina• o a la audiciún 
de la voz de ésta. Sin embargo, la escena no nos impreswna 
pur el solo virtuosismo expresivo del actor (del que más bien 
nos damos cuenta a posteriori, pensando en la película), sino por 
ej conjunto de elementos visivo-sonoros que el reaEzador armo· 
niz(J en el ¡>lanv. en efecto, el rostro de Antony Quinu no so,. 
tiene, él solo, In expresividad dramática del pasaje. ~" es un 
gmn ptouo e l s uyo, ya que nos Jo muestra ubicado en aquella 
playa solitaria y nocturna, de inquietantes olas negras y entre 
el hiriente ruido d e las mismas. 

l"n detalle curioso en la na rrativa de La strada es el paso 
del tiempo. Film totalme nte montado en corte directo, el cam­
bio de tiempo t<·ncmos que cazatlo por deducción. Así, por ejcm· 
plo, si unas tomas antes .<:elsomina» tocaba mal la trompeta y 
ahora la toca mejor, e11 que ha n pasado varios días. A vect>s es 
el ambiente quie n nos s it(w, y, de modo especial, la mett>orología. 

Ho~ta algo tan d ecisivo e n el dmma como es la muerte de 
cG-dsomi tHl» y ~1 par~ntcsis temporal que esto supo ne, lo des. 
cubrinws ¡:mcias a nnns simples palabras de ttna mucltrtcha que 
tiende ropa ron la canción de la desaparecida en los labios. 
Precisamente nlgítn crítico ha censurado como defecto narra tivo 
t·sta falta de concreción temporal que une - o, mejor dicho, se. 
para el postrer t•pisndio cl~t la obra . En una obra de la talla 
de la que comcntnmo!' resulta aventurado señalar deficiencias esti· 
lísticas ¡,11 Jo que quizá cabría estimar como audacias iuno,·a· 
doras. 

lle In que sí tenemos la segnridad es de que todo ci11eísta 0 

ci11úfiln de heria v¡,r /.a .<1 rtldll más de tilla ,.t>z. 

BUCEADOR 

Creal'ión de una Agt·upación de cine amateur 
o de un Cineclub 

Don t.:. Sampcr, de Alcázar de Sau Juan, nos consulta so­
bre su deseo de formar un Cineclub que, dice, •ampare tanto 
In fotografía como el cine amateur.. 

Dt'l>emos aclarar que no es lo mismo un Ciueclu b que un,t 
a¡trupacilm de aficionados a la (otografía y al cine amateur, 
con car{tcttr de realizadores de ambas o alguna de dichas ac· 
tividades artí11ticas. 

J.a funciún de Jo¡; Cineclu bs persigue la divulgat"ióu y for· 
macióu de In cultura cinematográfica, mt>diante lecturas, con· 
ferencias y proyecciones ele películas seleccionadas entre las 
obras de interés del cit1c mtmclial. Para el funcionamiento or· 
~único de los Cineclubs ha sido creada recientemente una Fe· 
dcraciún Nucional, cu ya }nula reside en :\-!adrid. I.as noruws 
de hl Ft•dcraciún presupo11en nn mínimo de condiciones parn 
la crc~ciún de Cincclnbs, CollH> la de poseer una Junta propia, 
con local propio (o bien pertcnccer a una Asociación cnltuml 
lega lmente constituida), con un mínimo de 50 socios y d e mw 
s~:sióu por mes, previa aprobación de los estatutos por la An· 
llll idad com pltt:utt•. l•:!l de ~ran interés la lectura d e la iufnr· 
maci(m p uhlrcacla en nuestra Sección • l.ahor clc cinecluhs• del 
m'tm. '!.fi/"}.7 plíg. 42. 

l'na :t~rupaciún de aficionados a l:t p ráctica de la fntugr:t· 
fía y dt'l cinc amateur, sin perjuicio de que, con tJ deseo ele 
adquirir una cultura cinematográfica, lleven también a cah<> 
una labor propia de cincclub, tiene por objeto inntediatu ren· 
mr. poner en contactu. a Jos aficionados de una misma loe~· 

Jiclad para camhiar impresiones, organizar exposiciones de ~us 

iotografía!> y pr<oytccione" ele sus films, disponer de una hihlrn­
tcca adecuada, cdcbrar concursns, cursillos, conferencias, en· 
scñanza¡; ele 11)>11 prúct:cu y salidas colectivas para fotograLar 
11 filmar. Esta clase de a¡.:-rupaciones pueden consistir en en· 
tlflaclt•s pwpias, com11 ot ra entidad cultura l o reneativ'l ctt:: l· 
qUler:t, cuya constitución debe legalizar e l Gobierno Civil de 
la l'ruvillcta, o bien pueden crearse e n el seno de otras enll· 
clades ya cun~t itufdas , CllfllO S<'cción de las mismas y con 1111 

Hcg lnmento inte rior sup< ditado a los estatutos generales de la 

entidad mal ri1.. 
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FRANCO RO SS 1 

d e «Amici per la Pelle» a 

BUENOS D 1 A S, AMOR 
DE PRODUCCIONES CINEMATOGRÁFICAS 

BALCAZAR 

Cuando l'l productor Francisco Balcaznr le propuso a 
Franco Ro:;si que dirigicn1 Buc11os dias, Amor, encontró 
en el rcalizndor italiano alg unos ÜiC011Ve!Jientes. Balcaznr, 
de acuerdo cnn su distribu idora F ilmax, quería una pe­

tar el reparto. Y ~mpezó a girar la rueda. Casi cunrcnta 
mil metro~ el~ pellenla, trc!i meses ele rodaje, exteriores en 
los l\loncg-ros, la Costa Bnn·a, la Pl'ana <le \ 'ich, el ner6-
clromo de 1-iahadcll , donde utilizó u na avioneta ... Y se 

gestó una película gran­
de, muy im portante e11 
e l géncft), porque adt•­
más de espectaeu Inri­
dad y anécdo(a ro~a ti(•­
nc \'ida, humnnidad. 
Los idilios de las pare­
jas son tratados con una 
finura, ron unn clclírn­
deza únicas. Rossi lm 
puesto en /Jucuos d(as, 
A mor, la grnn sensibi­
lidad de A m ic i pu la 

pelle. 

lícula rosa, «grande, 
en todo el sen tido que 
se le da cinematográ­
ficamente a esta pala­
bra. Ci ncmascopc, 
«enstmancolor•, cuatro 
protagonistas escogidos 
entre los mejores ac­
tores italianos, españo­
les y franceses, mucho 
paisaje, anécdota sen­
timental... Franco Ros­
si dudó. llabia termi­
nado con éxito Amici 
per la pelle ( I11ol1Jida· 

lile amistad) ; se la ha­
bían galardonado en 
\'enecia y en Bruselas. 
El género que le ofl·e­
dan era muy distiu­
to: era comercial. ::la­
biendo lo cp~e anies­
gabn, Rossi aceptó. 
Crefa que con todos 
los fnctorcs (cinema­

Waher Chiari, Isabelle Corey, Yvonne Monleur y Rubén Rojo, 
protagonistas de «Buenos d ías, Amor» 

El color t:s de .\ lfre­
do Fraile y los decora­
dos de Schild. Han in­
ten·enido tres mil figu­
rantes y las cualro ca­
sas constructoras de co­
ches 111á~ im)Jortantc!i 
de Europa han presln­
do los últimos modelos. 

F ranco Rossi, a pesar 

scope, color, matiz rosa, etc.) podía realizar una película 
importante. En el género, claro. Muy superior a Creemos 
l'lt el amor. Y vino a Espaiía con \Valter Chiari, lsabelle 
Corey -gran descubrimiento ele Laurentis en La ragazza 
de la salina y Tlacacioues e1~ JtaHa- e Yvonne ::IIonlaur. 
Aquí encontró a Rubén Rojo, l\laria Jesús Cuadra, Irene 
López Ucredia y al inevitable Manolo Morán para comple-

¡ATENCIÓN A 1958 ! 

de sn oposición inicial , 
se halla satisfecho nhorn. Sabe que su película es la más 
importante de cuautas se hau rodado en Espaiía en JfJií7. 
En enero o febrero, cuando Filmax presente la película 
de Producciones Cinematográficas Balcazar Buc11os rifas, 
A mor en Jlla<lrid y Harcelona, Rossi lla prometido YOI\'(~r. 
Está plenamente seguro de su película. 

Producciones Cinematográficas Balcázar, después del extraord inario éxito de 

«El Cande Max» en 1957, prepara para 1958 el estreno de «BUENOS DIAS, AMOR» 

y el rodaje de seis grandes producciones. 
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SECCIÚN DE CINEMA AMATEUR 
del 

Centro Excursionis ta de Cataluña 
Calle Paradís, JO BAR.CELONA 

Concurso lntot·nncional cUNICA •, Homa 1957 
Eu el número nutl'riur tic OTRO CINf: - iuserto a última hora­

se di6 a conocer uu avance del fa llo recaído en el XIX Concurso 
luternacioutl l de la UNJCA, en el que la selección oficialmente 
rcpresenlntívtl del cinc amateur español fué clasificada eu segun­
<lo lugar. Tal nuevo 1 dunfo del cine amateur patrio, del que se 
siente legllhnr•mente orgullosa t·sla Sección de Cinema Amateur 
del Ceutro Excursiouistn de Cntalufia como organismo }1iembro 
de la UNICA en España y org:udzador de la selección, confirma 
una vez mós que las cualidades de nuestro cine amateur 110 son 
esporádicas siuo que se mnnticucn año tr~s año desde su inicia­
ción y a pesar de los cambios que !'e van experimentando en Jos 
nombres de los cineístas que integran la selección al correr de 
los años. 

Este año los ciueístas que r~presentaron al ciue amateur es­
pañol eu la competición de la UXICA son : Francisco Font, de 
Tarrasa; juliáu Oñate, de )furcia; José :\Ieslres y Felipe Sagués, 
de Barcelona. 

Excepto el señor Ot1ate. los demás estuvieron presentes en 
Roma, con sus esposas. También asistió a los actos del Concurso 
el cinelsla español J. Roig 1'rinxanl y otros varios simpatizantes 
formando una nutrida delegación española (quince personas), 
bajo la presidencia de nuestro Delegado de Relaciones Exterio­
res, don Dehniro de Caralt, quien fué designado por la CXICA 
Presidente del Jurado Internacional. 

En la sección cConcursos• se publica íntegro el fallo del 
Concurso y cutre los artículos ofrecemos a Jos lectores de OTRO 
CTNB el acostumbrado comentario del señor de Caralt sobre los 
films vistos eu la UNICA. 

Festival de Cannes 
Además del triunfo de la t;~ICA nos congratula el obtenido 

por los cinelstas españoles participautes en el X Festival de 
Cauues, donde por vez primera el conjunto de nuestros films 
fué distinguido cou e l premio a la mejor selección extranjera. 
Individualmente merecieron premio los films españoles Ella, de 
Francisco Font, y Caballos e11 la ci r~dad. de Juan Olivé. Fueron, 
también, seleccionados p:tra la proyección : Artesatzía del aba­
tlico, de Emilia )1. de Olivé; Las tijeras, de Pedro Font )Jarcet; 
Sc/mu:lze, de J. Capdevila, y Adventum, de jorge Feliu. 

Estuvieron presentes en el Festival los señores doña Emilia 
)f. de Olivé, don Juan Olivé y don Juan Capde..-jJa, y a este 
(tltimo debemos la información que el lector puede encontrar en 
este mismo número. 

Felicitación del Director de Cinematografía y Teatro 

El Presidente de esta Sección de Cinema Amateur del C. E. 
de C. ha recibido del Ilmo. Sr. D. José )1uñoz Fontán, Direc­
tor Geucral de Cinematografía y Teatro, una amable carta, 
de la cual reproducimos los siguientes párrafos: 

cMuy particul:trmente me satisfacen los galardones obte· 
nidos por nuestro cine amateur, tanto en el Concurso Interna­
cional de Roma como en el Festival Internacional de Cannes. 

~\1estro cine amatl!ur est<\ alcanzando significado relieve 

internacional y esto es motivo de legítimo or~ullo para quie. 
ues :t ese éxilt> contribuyen, asi como para cuantos lo desea­
mos vivamente. 

De acuerdo con sus deseos, trami~o al señor )liuistro de 
fnforrnaci(m y 'l'urismo el ofrecimiento que a S. E . el jefe del 
Hstado se hace de los galardones obtenidos por los cineístas 
nacionales.• 

Sesión inaugural 

m mil!rcolc!> IG de octubre tuvo lugar en ('1 salón de actos 
de la entitlad la inauguraci(lu del curso XXV de esta Sccdún, 
con su sesión número UG. Don Delmiro de Caralt y don Juan 
Oli,·é pronunci:uon, respectivamente, breves glosas de los \!xitoti 
ubtenidos en los certámenes internacionales de Roma y de Can. 
nes. El redactor de OTKO CJ:-;1! y Director de la colección rT.ihms 
de cine Rialp•, don Juan Ripoll, disertó sobre el tema r¿ Sahe 
usted ser esp('ctndor de cine?. . Finalmente, se repuso el tt'ara­
villoso poem:t cinemnlognílico Crin bla11c, de Albert J.amorissc, 
muy re lacionado con el texto de J¡¡ disertación, puesto que 
ésta estuvo clcdic:tda, en su may<lr parte, a la formación cme­
matográfica del niño y del adolesceute y se basú en la!' cxpe. 
rieucias reco¡:ddns e u un cursillo de ensayo llevado a caho entre 
a lumnos de lns Bscuelns Pías, de Barcelona, en e l cual se había 
proyectado el c itado film fraucés. 

Asistiú a esta sesión, por encontrarse en Barcelona., don :\Ji. 
gucl Livada, Delegado de Rel:tciones Bxtcriores de la Fede· 
ración Sueca de Cinc Amateur y . por consiguiente, repres~n­
tnnte de la misma en la UNICA. El señor Livada, que ndemús 
de cinelsta amateur es un destacado teorizador cinemato;nMico, 
pronunció unns palabras en francés destacando las virtudes 
del cine amateur español y a~radeciendo las demostraciones de 
simpatía que se le tributaron. 

Sesión de gala 
En homenaje a los :tutores de los films amatcurs que obtuvie­

ron para España e l segundo Jugar por naciones en el XlX Con­
curso Intcmacional de Cinema Amateur (U~"'CA) celebrado este 
año en Roma, y a los socios premiados en el X Festival Inter­
mJcional dl'l Film .o\mateur de Cannes, esta Sección organizó una 
velada de gala que fué celebrada el dia 26 de octubre en el 
Salñn de Proyecciones de la C.J.I.T. (Aragón, 275). Formaban la 
primera parte del programa varios íilms seleccionados entre los 
del XX Concurso :-;acional (1!157) que no habían podido sct' in· 
clnidos en la st<siún pública del l!l de junio. a saber : Eswela 
de ilallcl, de J. Olivé y Emilia )f. de Olivé; Algo de Segovia, 
de José ;\f." Cardona; 13 horas en una playa, de Gabriel Pérez 
Rius, y ella, de Francisco Font. En la segunda parte se repu­
sieron, con todos los honores, los cuatro films seleccionados para 
el Coucnrso Internacional de la UNICA : P6ker, de Julián Oñate; 
Capriclto. de José Mestres; Lnccs de sangre, de Francisco Fonl; 
Hibrys, de Felipe Sagués. 

Todos los films del programa fueron objeto de calurosos aplau· 
sos y, ademús, los recibieron personalmente Jos autores premia· 
dos en Romo. y eu Cannes, quienes en el intermedio subieron al 
escenario y en él don Juan Olivé y don Delmiro de Caralt hicie· 
ron entrega al Presidente de la Sección, señor Sagués, de los 
premios impersonales traídos de Cannes y de Roma, respectiva­
mente, para España. B1 de la UNICA es el trofeo Gran Premio 
de Italia, tantas ,·eces detentado por nuestro país. 

Sesiones de exhibición de films premiados 

J.a reducida capacidad de nuestra sala de proyecciones moti"a 
que muchos socios y simpatizantes no puedan visionar los films 
participantes en nuestros concursos en las sesiones de ealifica· 
ción de Jos mismos. Y aunque luego se organicen algunas sesio· 
nes de carácter público en otro local con una selección de ñlms 
premiados, ésta tiene qtte ser hecha con un criterio tan restrin· 
gido que muchas cintas de indiscutible interés no vuelven a ser 
vistas en nu~stro. entidad basta que surge la oportunidad de una 
revisión por autores. Para solucionar este inconveniente, se ha 
iniciado en este curso la celebración de unas sesiones en las que 
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,.nyau siendo exhihidnh nquellos films premiados o mcnciouados 
en los cert{uncncs dt•l curso anterior <¡ ue no hayan podido ser 
incluidos en lns sesioucl! públicas de la C.J.l.T. y como couti-
1111ación de nquéllas. 

El 6 de noviembre de l!l5i se celebró la primera de dichas 
sesiones, con el si,:tuiente programa: l'espa. ta,-dm· ; Gulll<!ril's , 
ele Jesús Anguln; Bcuasquc, de Federico T'ermnclo; La Cerdtwycl, 
de Juan Cnpdc"ila; Tempesla, de José Badin. 

m 13 del 111 ismo mes fueron proyectados los siguientes (ilms : 
¡¡,. rajo/er, de Joaquín Puigvert; Follaires a l'alctrcia, de Sah•n­
c]c¡r Baldé; Drums, de Juan Capdevila y Gabriel Pércz Rius; 
Ld carabiua d .. Ambrosio, de Juan Capde,·ida, y Siempre /1c1y 1111 

ma1icma, de Gauricl Pérez R ius. 
Ami>as sesiones se vieron muy concurridas y el pttl>lico pudo 

aplaudir a satisfacción y estableciendo sus matices, cosas que 
le c~tún vedadas en las sesiones de calificación. 

Sesiím dedicada a lus • Amigos de los Jardines~ 

De s impát ica puede cnlificarsc, sin tópico, la sesión dedicada 
el ~7 de novie mbre J)01' esta Sección de Cinema Amateur d el 
c. H. de C. a la c ntitl acl barcelo nesa •Amigos tle Jos Jardines•, 
donante del premio ta n tmdicional y barcelonés r11 mejor film 
o esce11as de jardines. Hl programa estuvo integrado por varios 
de los films que en el ivcrsos atios han sido galardonados cou el 
citado premio, a saber: Primavera en Ba¡·cetona, de Maui1el Isart 
(l!l:J7) ; R! sccr·cto tlt• lillllS lw.-as, de Juan · rruna (Hl5!2); Saul 
Berunt, de Arcadio C ili (1950), y Panlotuima, de En!'ique Ilité 
(1953) . 

Sesiones de ca lificación del 11 Certamen de fil ms de 
Excm·siones y fie)mrtajes 

Al cerrar esta infnrm:~ci(m van a iniciarse las sesiones de 
calificación del IT Certamen de films amateurs de Excursiones 
y Reportajes, prnnera de las competiciones convocadas por esta 
Sección para el presente curso de 195~-58. Han sido inscritos 
2!1 films, cuyos títulos son : Ci,.emática, i\lontseuy, Canícula, 
Cardó 1 amb l/ag11t per l' Ebrc, Castillos de Fratzcia, E:Xt11rsió 
al Rosselló, Uua ruta turística, Cineíslas a l\fontserrnt, Nápoles, 
Roma, Fau/asia clásica, Estampas l\lontserrati1ras, Noticiario re­
lrospccllvo, Retomo, Jomoda tic pesca, Bangkok, Por tierras del 
l\likado, Saipó11, UN TCA 1!155, T'iaje a Italia, Ag-uas dct monas­
terio, Aquí fué ... , Cyprcss Garde1rs, La finca de mis padres, 
C.a Pampa, La prorcssó de Santa Cristina, Lo vi ca Ijach, 11/o. 
nas/erío de Pirdm y {], dfu en París. 

De estos 29 films, 7 son en 8 mm., 3 en 9'5 mm. y 19 e n JG mm. 
l ,a p royección estrt llistribuída en cuatro .sesiones de noche, 

para las fechas 4, G, !l y 1l de diciembre de 1957. 

SECCION DE CINEMA DE LA «AGRUPA· 
CION FOTOGRAFICA DE CATALUÑA» 

• Acaba de celehr~rsc eu nuestra entidad el .rn Concurso Social 
de Cinema Amateur», figurando en capítulo aparte cie esta Re­
vista el comentario al mismo, y nos interesa destacar la gran 
aportación de films -inéditos, condicióuprimera de las Bases­
que han sido presentados en esa cada año más interesante com­
petición amateur : Fueron en tolaJ 39 f-ilms; ~ todos los pasos. 

Hemos de observar que los apartad~s ~<Reportajes» y «Excur­
siones y Viajes.o agrupan una mayoría de dichos films, Jo que 
nos indica la actividad de nuestros cineístas en esos terrenos que, 
en general, no son los más apreciados en cinema amateur, sin 
olvidar, no obstante, que la realización completa de tales films 
requiere, indudablemente, tanto esfuerzo, preparación y atención, 
como pued;tn requerir Jos otros aspectos. Por este motivo no debe 
despreciarse su catalogación en Jos Concursos- y el •Centra» 
le destina ya \tna competición especial-, a ntes bien, su aporta­
ción presenta muchos factores interesantes de ser observados en 
ztucstras futuras actividades . 

Tambié tt queremos lmccr constar el notable aumento ele .fi lms 
presentados como «Argumentos» y «Fantasías•, que nos revela 

la Jlrt'~l·ncin tlt• nllt' \'U~ .:indst.t<' lJIIC inll•ntau - y C•>n tH>tablt•!' 
\• 'I.Í!O!' - mtlilaz en l·~to~ tcrnnu,. qut· , en ulll'Str\JS Concut~<l~ 
prccl•dcnles, crn .taht"t. dt:' nnt•slros cincístas. 

Y, finalmente, ~l' ha reductdo - por el motivo del dt·>"~lol-C 
ante~ cnmcntadu - la a¡>ntt:lei,ín concretn de • Docnmt•ntalcs», 
1CSII1t:tudn t•n cst~ n~¡wctn muy ~<:'lcct.t la participación y de unas 
calidades t•int· malnl{r.ific;t~ notal>ilisitnas <}Ue es de esp('fnr \':tyan 
afinf111dobe - lo mismo po r su interés com<) por su rcahzncic'tn 
cuncrt•ta - t•u futuro;< Coucur~n,.. tlL nuestra .-\grupncic'111. 

• De nlll'Stras acti,·idadt:s sociales, la que parece va tomando 
fnrma dl'finitiva l'S la ott'rlitli:u dt: lus viernes p<lT la noche. 
Cadn dia son mús uumt•rosas las as1stencias de cindstus- acom­
patiados dt• Mt~ respectivas c,pos;ts - , lo que nos hace su¡1uncr 
un pnedt'u tardar en ue¡!lamcntarsc• dichas rcuniones, cnu t•l :;ulu 
objeto de ctlntiuunr el csp!ritu que anime'! dicl1as dertitli•·s•. 

Se han ¡Jrcst•ntado y estúu cn estudio, para una Tápidn ¡mc¡;tn 
a punto, varia~ IIIIJ!l'rl•ncins, rmmuladas por lm; propi<ls cinc!stns. 
l .a m(H\ i nlt'1'C~nutc - hajn nnl'Slro punto de vista- y la quc 
parece encoja mejor con la nctividnd cim.'istica, es la qnc va 
c ttc::un inuda a destinar nun de dichos viern·es- e l primero d e 
cada 11ll'S, por l!jl·mplu - rt nnn cs¡1ccie de cCine-F6nlln», <l urnnlc 
el cu nl se csltHliarnu film s de inll'rl:s, rea lizados por cinc(stas ele 
dc nt t'P y ft1 (·rn de nuestra llnticluc1. 

1\ricntrn~>, las scíiuru~ ¡wdrftn tener tranqnilamcntc 1111 })fii iJirt 
•Lertúlin» o part icipar, si Jo prefieren, directamente en nncstrut' 
estudios qnc , aunt¡nt! pu~cla pnrec~ r nnn novedad, ht•mos podido 
apreciar en ~nanto valen suR sinceras opinio nes. 

• Hciterrulaml•nlt•, y con plcua sa ti s facción po1· nucst nt Sec.:iún 
ele Cinema y ntwstra entidad, hemos sido reqn~ri<lo;; parn pnt· 
tici¡Jnr en l'l•sti"nh·~ de Ciuema Amateur que se c)tgauizau puz 
otras ••ntitlades, tkntro y fuera de nuestra capital. Rciteradn­
mentc, l:uuhién, hemos prncttrado atender e l ruel(cl de tantos 
amigos. Y, tnmhi.!u n•iteradamente, hemos tenido que aplazar 
varias solicitudl'l> para no convertirnos en otro •equipo tn6vil de 
cinema amateur. que, como aquel tan conocido de los primero~ 
tiempos - taralt, Cimént'z y Calcerán, el equipo de los «bolos» 
hahía rceurridn nu.:stra n•giúu de punta a punta. 

l .o que den(' a demostrarnos ('1 alto concepto que en tudns 
partes se tieue del Cinema Amateur, que no en balde t;uztos ~~­
lardones CtJit<¡ni~ta allende fron teras . 

A LAS AGRUPACIONES Y CLUBS 
DE CINE AMATEUR 

Cott el deseo de que esta revista sea cada día m:'ts e l por­
tavoz ck todrt la vida espafioln del cine amateur, h:t sido diri­
,:t ido nn (~scr i to a las entidades y secciones de entitlatlcA dcdi· 
carlas nl fome11to de esta aficibn, invitánclolns a e nv iar pam 
cada número una nottt informativa de s us actividades, lauto e n 
el o rden colectivo como en relación con sus componentes indi· 
vidunlmenle. 

Rogamos a aquellos agrupaciones que, po r descouocimieulo 11 
omisión no hayan recibido nuestro escrito en tal sentido, se con­
sideren igu nltnente invitadas y nos manden sus informnciones. 

A todas recomendamos no se limiten al envío de programas 
o boletines de donde esta Redaccióu debiera obtener, en frio , la 
infonnaciótt deseada. Nuestro deseo. eu interés de los lectoreR 
y de las pro¡>ias entidades comuuicanles, es de que nos faciliten 
una información, aunque breve, redactada ya expresamente para 
su inserción eu nuestras columnas. 

Es muy conveniente que cada vez que reciban un número ele 
OTRO Cl!-:2 se dispongan a enviarnos el texto para el siguiente, 
en formo que no exceda de los quince días de la aparición del 
número, y aconsejamos que cada entidad encargue a nua per· 
sona detenniuada el cumpl imiento de esta función. Por nuestra 
parte uo tenemos iuconvenieute, si se nos solicita, en enviaT 
gratuitamente la revista a dicha persona, considerándo la como 
un corresponsal de la misma, siempre que el núcleo cinelstico 
amateur al cnnl pertenezca suponga un número apropiado de 
s uscri pcioncs . 
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FA.LLU DEL XIX CONCURSO JNTERNA CJONAL 
DEL ME.JOI\ FILM AMATEUR (Roma, 1957) 

cChallcn~c· holandés, destinado al mejor film de amateur, 
atriuuitlu ni film Kmlspuul, de Fierre \\'il s (Bélgica). 

Copr• 1\'u lf, a la nacióu clas ificada en primer lug..1r, atnbuícla 
a J3él!(icn, con 207'40 punto!\ . 

Copa do la Presidoncia del Consejo de Ministros de Italia , 
a !.1. uacióu clasificada en segundo lugar, atribuida a España, 
con 206'23 puntos. 

Copa Jlcdic, a la nación clasificada en tercer lugar, atnhuída 
a Frnncia, con 2()-2 puntos. 

Copn Ilfnrcchal, ni fi lm nuís alegre, ntribnídn por dl'cisi6n dt' l 
jurado al film Júuisf> rllll , de Pierrc \\'il s. 

('opa dc la Esperanza , a la nación m('jor clasificada cutre las 
que no haynu sido nunca premiadas, atribuida a Africa del Sur. 

Cl.ASlFlt'ACION POR :\ACJO):ES 

Bé l~ica... . .. 
España ... .. . 

Francia .. . .. . 
Gran Bretaña 
ltnlia .. . 
Alemania ... 
:\'ornega 
:\ frica del Sur . . 
A r¡ten tina .. . 
Suiza ... 
Holanda ... 
Austria 

207'4!1 pUII(\IS 

206'23 

20-2 )1 

200'16 " 100'91 • 
l!lG'lG • 
10i'67 
180'59 • 
170'23 " 176'66 " 176'30 • 
174'82 • 

Dinamarca ... ... 152'57 • 
Otrn~ nncioues participantes (por ordcu alfabétko) : 

Finlandia. 
T.uxemburgo. 
Polonia. 
Portugal. 
Suecia. 
Yugoeslavia. 

CLASIFICACIO:\' DE !.OS FII.::IlS 

CAn:CORÍI\ A : ARGU111E:-1TO 

Titulo Autor País 

KruisJmnt r. Wils Bélgica 
Marco deL M are P. Livi Italia 

Ptwlos 

74'58 
69'75 

Sakura Ace :\!ovies Gran Bretaña 68'5-"l 
El proceso R. Robertie, O. Vac-

ca y O. J. Bonello Argentina 67'66 
LUCES DE SANGRE F. Font Pcns España 67'66 

Du mta !el' G. Gruber y B. Han-
ser Austria 07':15 

Nozzc d'argento Peccora y Sani Italia 66'25 
Jlorkc V efe M. Jorgensen Dinamarca 6.':1'91 
Escapade E . ·wouters Bélgica 63':15 
Apf>ointmet~t wiU~ , 

Fear J. y B. Sergay Africa del Sur 63'07 
Le trou de ·mémoire Jochembin Francia 63'00 
K inder.~zenen Rehage Alemania 62'50 
Maglc Vl. Brusse Holanda 59'23 
Helmweg A. Seidel Alemania 58'58 
Omprovlnlng P. Soderberg Suecia 56'66 

Del Slerlu Kjonn 
Dcr junggesetle 
ldyllc mé11agerc 
Tire Swcm 
/.e moucltoir blcmc 
En so m 
Oic Lcseshmde 
Fumo 
Skallsokare 
()/e 13!indcm 
i.c:s t·cgards 

f.11 cravate 
'/'he life 
¡: 1111 a ad ja11tasy 
na F m1d im f ahre 

8000 

Fl¿vres 
CAPRICHO 
POKER 

/ncantesimo de m cz­
zcwottc 

/?clf'sodia en abstrac-
to 

r·or dl'r Pruejung 
/.arrcl ert Zce 
l 'asslon 
Augiua Temf>or/s 
..!uloma11ia 
Tlris is the sea 
Ficlion 

1/ rrr·ea baja 
La tucr 

De Few 
H. Pixner 
C:lces y \\' agu cr 
l.c ií Wa~er 
R. Voj islav 
R. Faltorp 
A. Janous 
A. Roma ri:t 
A. Hennanson 
Poloczet 
lllosuidzn 

S. GiiiJert 
R. Paus 
D. Butcher 

R. Borcbers 
)f. Fraikiu 
J. Meslres 

J. Oñate. 

Cnndiolo, llforcschi 
y Porre 

A. Rubio 
A . J::mous 
J. Hendriks 
M. Abbeg 
A. Gillard 
Antunes y Tiago 
B. Swan 
Christenseu y Lin-

degard 
E. Dou~lns 
Zhignicn 'l'urski 

Noruega 
Suiza 
Luxemburgo 
Finlandia 
Yugoesl:lVia 
Dinamarca 
Austria 
Portugal 
S necia 
Polonia 
Polon ia 

55'r~ 

f 4'8:j 
M'IG 

ií3'!!3 
52'311 
50':!.) 
4!l'f.o6 

41'30 
40'40 
36'81 
3.3'00 

Francia 72':!J 
Noruego. 70'53 
Gran Brcta11a G8 '7ií 

Alemania 67'16 
Bélgica 6G'7S 
España 66'66 
España 62'41 

Italia 61'25 

Argeutina 59'1G 
Austria 58'41 
Holanda 5S'af\ 
Su iza 57'08 
Suiza 54'25 
Portugo 1 53'61 
Africa del Sur 46'61 

1 
Dinamarca 4;¡•41 

~ Argentina 14'75 
Polonia a!}'\!3 

CITf(;(>RÍI e: Dncun::-;T,\I.f.S 

HIBRYS 

Cily of TI'ax 
l.::kom Mor 
Fumme de Ca111ds 
Parklraveu Story 
..1 lclit•r d'un artisle 
Drlrcola ll5 

Sardaigne 
Jtalic ímmortelle 
;\1/kkel Rev 
Drijt1oood and Seas-

F. Sar;¡uós 

R. 'l' ibbs 
N. Riugeu 
Vuillermet 
Schirrmacher 
Remy y Defawe 
Aggugia, De Paoli y 

1\!assin 
J. Douay 
\·onmard 
~. Viker 

España 71'91 

Af;icn del Sur 70'1}1 
Noruega GS'Gl 
F rancia G6'7:, 
Alemania GG':,O 
Bélgica 66'16 

Italia 65'!11 
Francia 65'~~ 

Suiza G4'7~ 

Noruega li.':l':~ 

il -
lrrll R. H. ]obson Gran Bretaña G2'K3 

;\/nulr11lla11 Mael-
stro,.n 

Ellauckn E:Jepress 
Toltures 
Sonja Hennie Tce-

Sirow 
Paisajes de Bolivia 
f(fnderen van Alla/1 
Freund f"r k11rze 

zcit 
Odfuret 
T.a F ete-Dfeu el 

lúrrple 
La Fayencerle 
{¡ Hofhnse 

Slnfonla do 011Lono 

I .u Sh<.r A(rica del Sur GO'Gl 
Hannsmnden Besteu H olanda 51!'69 
1'. I.outsch Luxemburgo 56'00 
Fihngr.:~up Stock­

hoim 
E. DOUI!ItiS 
R. Muller 

F. Veudl 
P. O. Groeustrnnd 

Ciné A matcurs J.ux 
J. Gerrild y 'f. Ger­

stron 
:M. A. do Garmo Bo· 
telheiro 

S uecia 
Argentina 
IIo la.Ulla 

Austria 
Suecia 

Polonia 
Luxemburgo 

Dinamarca 

POrtuial 

.1-2'50 
:j2'•l l 
.)0'6!1 

4!l'lli 

47'¡>! 

47'Gl 
44'~.; 

42'07 
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>3 
í5 

16 
75 
66 

41 

'25 

'16 
'41 

'38 
'08 
•:t5 
'61 
'61 

'41 
'75 

':!3 

'91 

'91 
'61 
.'7~ 

'50 
,'l(j 

·m 
''33 
,'7~ 

•130 

~'83 

1'61 
I'G~ 

>'00 

?'50 
~'41 

)'69 

)'16 

7'8-1 

7'61 
t '2J 

3'2-5 

3'07 
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e Reanudamos esta Sección después de un silencio asaz 

prolungado. Un buen día desistimos de continuarla no por fa­
uga ni ngotnmiento sino porque nos desanimó d saber que 

algunas ele nuestrns modestitns e inofensivas agudezas habían 

causado heridas leves en la sensibilidad de algunos de su~ pro­

tal{onistas. !'ero se nos ha dicho tantas veces que esa clase <le 

comentarios o noticias (alta en In revista, que por fin nl>s de­

,·iclimos a reanudnr la Sección. Contamos, empero. cou la co­

taJ¡orllción ele uuestros i>ropios lectores, a quienes solicitamos 

el envío de 11<!tns, anécdotas de rodaje, proyectos y rcaliz:Jcio­

nes. Qucrrmo~ que esta colunma sea uu patio de vccinclnd 

abierto a todos , donde sólo se exija In debida correc:cióu. 

e De una •intervin• radiofónica celebrada en la Emisora 

Rndio Barcelona con ~1 )!residente de la Sección de C. A. del 
C. E. de C., don Felipe Sal{nés, anotamos esta preguntn y su 

C(lrrespondientc respuesta: 

-e¿ El cinc de aficionados es un deporte caro? 

-El cine nmateur es una afición un poco cara, como toda 

afición, más cumpliendo su misión como a tal, yo le aseguro 

que filmnndo imagen }>Or imagen en mi modesto plató particu­

lar me olvido totalmente dr las muchas preocupaciones del v~r­
tigo de la vida actual. Y, entonces ... aún lo encuentro barato.» 

e Y esta otrn pregunta, también con su respuesta: 

e-¿ Estima que el cine de aficionados es un buen liceo pa­

ra el cine profesional ? 

-Su pregunta presenta un aspecto que motiva frecu•·ntes 

confusiones. E l cine profesional no dehe tener s u escuela en el 

cine amateur, sino en los múltiples citteclubs que existen en 

España, en donde dehcn ncudir pnrn adiestrarse en la técnica y 

conocindentos cinematográficos los futuros profesionales de 
nuestro cine, mientms quc la finalidad del cine amate ur debe 

limitarse u una afición que n su vez puede tener múltiples mi­
siones que c umplir, ya sean artísticas o didáctic11s y que la co­

mercial idad que preside el cine profesional nunca le permitirf1 
alcanzar.» 

e Los estragos de la •gripe» otoñal, asiática o no, hicieron 

presa en la persona de don Delmiro de Caralt, delegado oficial 

de nuestro país en el Concurso Internacional de la UNICA, y 

en las de los familiares que le acompañaban, nada m.enos que 

encoulr{\ndose en Italia, al final ele los actos del Congreso y 

del Concurso. l\ft'nOs mal, para el cille amateur, que la euier­

medad llegó oportunamente después de haberse clausurado to· 

dos los actos oftciales, pues nuestro amigo ostentó este año el 

cargo de Presidente del jurado. Claro que para él la verdadera 

oportunidad hubiera sido que no se hubiese presentado hasta 

encontrarse de regreso en Barcelona. O, mejor aún, que uo se 
hubiese presentado. 

i Y pensar que antes de salir de España se hablan vacuna­
do todos 1 

e Parece ser qut lns proyecciones de la UNICA, este año 

en Roma, no hnn l{uzndo dt' l~s perfectas condiciones técnicas 

que ~l·riu clt' tlt~cur y que, clnrv, l'stim siempre un poco ul m:ur 
del país organizador del ccrtnmen (t'11 su aspecto mnte11al ) ; 

país que todos lo:< aiio~ '"' distinto, y aún de la cindnd donrle 
hC celebre ckutro de un m•smo país. 

En camb1o, l'l l'esti,·:-~1 de C:~nnes ¡roza de unas coud1C'1<1n<'S 

técnicas de prnye,•ci,;n ) snuuriclnd q.ue pueden califica t se dt.• 

mag111ficentes, tanto, :.e¡tún nos cuenta el señor Olivé, que 

uno se oh·idn de que •e trata de cmta~ amatenrs (esto s1 la 

película está realizada tnmbtén dentro de condic1om•s técuícns 
úptimas, clam). 

A pesnr de todo, sel(uimus (.'Onfiando en las garamlns de 

ludo urden - utl(anizacu'nt, "elección, jurado, est'• nctn•a d.-1 

i:~llo, e tc. que ofrecl' d Concurso de la UNICA, llevado n 

cabo conjunt:~mcntc pm tudu::; los paises adheridos, sin prefc· 

rcncias, sohn• la~ <tll<' I>UUle ofrecer el de C'nnneH, incvitnhlc­
mentc med intizado por el interés particular de unn emclncl tu­
rística. 

e lll !<clior Olivé prcseut{¡ t'n Cannes un film que nún no hn 
l>tlbado por los ccrtÍ\nH'I1 c~ - rl'gistros civiles- de las e ntida­
des a lut< que pertenece : In Agrnpnción L~'otogr{lfka de Catnln­

tia y el Ccutm l~xcursionista . Y por el buen papel que In pe­

lícula ha he~ho en Cnnne~ J>nrcce se tratu de una superación 

lid infal1gahl<· dtJCI1111<'Utulistn. Bsta pellcnla, por :wr su lema 

<'1 cnballo, ha vnliclo a su autur el ingreso e11 el •Aren de Noé», 
d humorista cen{,culo hnrcelonés que abriga a los poseedores 

de tll)t•llitlos animallsticm; y a quienes por una u otra razón se 

hayan hechn acreedores a eutrar en la ofamili:~• (cnsu Olivé). 

~nestru t'inelsta ofreció, como ingreso, la proyc;cci6n ele su 

film en una ele los cenas que a menudo organiza la entidad. Del 
artículo dedicado por cSempronio» a dicha velada, en cDinrio 

de Barcelonao, rc¡>roducimos : c ... trátase de una belllsima rea· 

lhmci(m ~ohre un tema curioso y yn casi anacrónico. Son sus 

pmtaguniMas los cahallos del puerto y del Borne, los del Reo! 

Clnh de Polo, los dt• In plaza de toros y Jos de la C uardia Ur­

bana, para termiuar grnciosamente con un desfile de los mu­

chos caballos que, eu t'scultura, ornamentan Barcelona. l.a pe­

liculita habría sido perfecta de contener una alusión a los ca­

ballos que diariamente se sacrifican en el Matadero para cnr­
IIC comestible. Pero, acaso, a los sensitivos miembrt)s del •Arca» 

se les hnhrfa cortado In dil{esti6n.» 

e 1 !ablando de cinfntigables» tenemos que referirnos tnm· 

bién a otro cincísto anmlenr, el incnnsahlc viajero scfior 'ro­
rn•ns, quien ni cscribtr estas notas se encuentra recorriendo 

el conli11eute africnno. Ni siquiera l1a podido estar presente 
en las sesiones del Concurso de la Agrupación FotogrMica de 

<:atnluiia, en el que le han sido calificadas a lgunas pellculas, 

que no es necesario decir se trata de reportes de viajes de lnr­

go alcance. Tampoco es necesario esforzarse paro prever los 

temas de las pellculas que el se1ior Torrens presentará en los 

concursos del próximo año. Ni siquiera los que le veremos 

dentro de dos años, pues tras su viaje por Afric:1 ya s61o le 

faltará un continente. 
Bien, pero ... ¿y luego? Quiz{l no nos equivoquemos si aven­

turamos, tímidamente, que cuando nuestro runigo baya reco­

rrido con sn cámara todo el planeta le será ya posible despla­

zarse a otros planetas. O quizá entonces encontrará sumo pla­

cer en filmar la Rambln de Barcelona. 

e Impresión de los concursantes y demás asistentes miís o 

menos impnrciales a las sesiones del Iil Concurso Social ele 

la Agrupación Foto¡rrá{ica de Cataluña: excesivo rigor tratán­

dose de uo concurso de cArácter social, es decir, como entre 

armgo~. ¿ I.h:van ra7.6n? Bl Jurado tiene la palabra. 
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PRIMERA BECA 

La convocatoria dt• OTRO C1M: pnm conceder una beca con­
sistente en la cntrc¡.:a ele película ,·irgcu y su revelado, cuyas 
hases Íllt'rcm ciada~ a conocer en nuestro número 26-27, despertó 
un ¡,rran iutc:rés y rué comentada muy favorablemente por varias 
publicacwues interesndas en t'l cint• amateur. 

Butrc las solicitudes a•ctbidus, eu número de catorce (que por 
ser In prnnem \'l'Z y con nu plat.o de admisión corto, es un fran­
co éXlto), la 1<edacción de OTRO Cna: ha escogido la de don An­
tonio Cre~po, de :1\ lun~ia, para la realización del íilm La Uamada. 

'l'éngase presente que para la ~·djudicación de la beca se con­
sideran uo sólo lus méritus y posibi lidades de los guiones pre­
scnt:cdos, silw t:uu bién las circnusta ncins personales de los solt­
citaules. 

Dou Autuuio Cre!lpo, favorecido con la primera de las becas 
lJUC irá con vocuudo OTRO CINt:, cotueuzó a escribir sobre cint: en 
HH7, cu •Césan, pulllica.:ióu del 1:mu dr 1\furcia. Después pasó 
al diario «J.íuca•, donde ejerció la critica cinematográfica. Diri­
gi6 el ~inecluu del SllU, a c uya crcaci6n había contl'ibuído. 

Es infonnodor ciucmatogr{tfico de Radio Juventud de :\Iurcia 
y c<>rrcspousnl l'xclusi"o en ~spaña de cCine-Prensa•, revista de 
Bueno~ Aires. 

Hu 195-l fuudó cou un glllpO de :l{icionados la Sociedad cAmt­
gos de la Fotografía y dl'l Ciuc Amateur•, de la que fué presi­
dente durante lo!l dus primeros años. 

Ea el 1 Concurw de Guiunc:s, organizado por "A.frica•, obtu,-o 
los tres primeros premios con los titulados utr día cualquiera, 
(.,u paroguas llamado Deseo y Día de Reyes. 

Fué redactor-jefe de la re,·ista nacional cCinearte• y posrerior­
ntente dtrigió cAntena•, órgano de cine y radiodifusión editado 
por e l Scrv1cio Provincial de :llurcta. 

Colnhoro, o ha culabor::tdo, e.u diversas re,•istas : u~adiociJle­

nta•, •Ciuecluh•, oArcinem:l», cCine-Radio-Televisión•, cjuvcn­
tnd», •La Hora•, «lndice de Artes y Letms•, cinsula•, etc., casi 
siempre sobre temas cim:matográficos. 

, J{cpr<:scntó a Murcia e n las Primeras Conversaciones Kacio­
na les de Salan.:1uca (195v) y después tomó parte en las Primeras 
)onwclas de Cine de San Scbnstián (1956). 

lla pronunciado numerosas conferencias en distintas capita.Jes 
(Valencia, Albacett-, S:111 Sebastián ... ) y ha publicado una obra, 
d .. a técnica del cine: Sus priucipios•, que se ha reeditado en 
195G, cou prólogo de Gómez :\lesa. 

Dirige la revista cllncuadte». 

Ha participado eu la realización de diversos films amatcurs, 
cinco de ellos presentados a Concursos ~acionales, cuyo,; pre­
mios se indican : 

{;na aventura vulgar (guión y dirección). ::Uedalla de plata. 
Copa al mejor desarrollo discursivo y Copa a la mejor interpre­
tación masculina. (1953). 

E~ misterio del castfllo (dirección). Copa al film más genui­
namente au~;tteur entre los no clasificados (1954]. 

Concierto de Vorso-vfa (guión, c~mara y dirección). :lfedalla 
de plata (1954). 

otro • c1ne 
/k/ imprniouismo al orle abstracto (guión y dirección). :\le­

dalla de cobre (19.iil). 

\/c;mcnto (uircc:c:i.-m). )ledalla de plata (1955). 

, . utru!- diversos premios t•n los concursos regionales de León, 
)J UrCI:I, CtC. 

El guión presentado por el señor Crespo, para el que ha solt­
¡·it:ulu ¡>elicula clt• !l mnt. en blanco y uegro, es el siguiente : 

LA LLAMADA 

Sobre 1111r1 mesa ltay 1111u cm·/ u al>ie1·ta; al ludo, ww muclta­

<"iw que llora silcncir.salllcutc ... Por los cristales de/. balc6n se 

-ve la ciudad (l/ alardcur ... 

L(l muclwcl•a va 11 salil' .. 411tl's 1·ompe 1111a fotografía dl' hom­

l·rc, que la 111imba dcsdt• un porlm;re/ra.tos. 

La larde es gris ... La joven camilla si11 rwnbo fijo, t!balídtl. 

Lu.< Kflllcs, e u C(lllll>ia, paren~ u jelices: uuos 1'ílios juegan cm 

un jardln; uttas st•>iaras COII-vcrsan aniuwdame11te ; tm matrimotlio 

salt- de uua licuda cou mttdros paquetes ... 

El/u se sicule más sola, más desgmc:ie~da. 

Sus P<tSO.~ la 1/n•an a 1111 p1~eute. El río, con sus aguas lur­

bu/nrlt~s, está iuvil(íudola a <trrojarsc. Pero en el momeuto dcci­

.<it·o uua mujer se acerca para pregrmlarle una dirección, y lu 

obscsi611 desaparece ... 

Sigue audauM siu saber adónde... En las afueras de la cill­

dad, cu ttllct at•l'uida solitaria, se cnt:~a con 1111a pareja de Lila­

morados, que caminan muy junios, con las 1nauos cogidas ... 

Aquello le rccuerdt1 más stt desdiclta y su soledad ... Ha u~­

gado a las proximida<lcs de la estación J' suena el silbato di 1111 

lrcm. Corre culonccs a la vía, deseando po11er fin a Sil existencia. 

Et tren viene lu1cia ctla a toda -velocidad. Parece que nadie 

va 11 cidcuerln esta vez. Si11 embMgo, una fuerza interior frena 

sus pasos. \ el. frcn Cl'ltza junto a la 11111cilac1ta qttc lo ve ale­

jarse ... 

Se deja caer at s1telo :Y prorr11mpe en un llanto 11erv·ioso. 

Sucua, a lo lejos, la campana de una ·iglesia ... Una, otr.1 vez ... 

Parece como 1111a 1/umada ... 

La m1tcilaclla se alza. Sus ojos recorren el paisaje. Lculamc•t­

le, si,truc a11da11do ... La campa11a se oye cada vez más cerca ... 

Camilla la muchal'ha, y las campanadas snenan paulalinamc•~­

te más pr6.l:lmas ... 

Ut'J.!a frcult 11 1111a pequclia iglesia. L.a torre, con sus agujas, 

sc>ia/a crl .:ic/o ... Suena tlll órgano dentro y rm coro de vncc~ 

que no pcrrccclt terreuas ... I..a mttcllaclla se siente wmo ih11nin11· 

da por uua luz tlltcva. Y entra muy despacio eu el tempLo. 

Fin 

Recomendamos a los peticionarios que esta vez no han tenido 
éxito (porque sólo podía ser uno e l escogido) no se desanimen 
y estéu al tanto para participar en una próxima convocatoria. 
Si las marcas de película virgen se deciden a colaborar en t:stas 
Becas, en interés propio al fin y al cabo, podrán ser concedidas 
varias o con más frecuencia. 
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Nombres nuevos 
del c1ne amateur 

JOSE J.("JS PO;\IARO~ HERRAKZ. - Fotógrafo, nacido en 
Zaragoza en 1\l:?J, rc:;idc en aquella misma capital y filma desde 
t9J3, pcrtent-cicndo a su Socit-dad Fotográfica. 

lla probado los tres pasos: 8, 0'5 y 16 mm. Su primer ftlm, 
¡:,·. mención honorífica en el Concurso ~acionall95:J, tuvo además 
'lednlla de plata en el Festi,•al Internacional de Cine Amateur de 
Bolonia (Italia). 

En el último Concur~n Kacional presentó tres cintas muy am­
biciosas: 1/ombrc-Dios. Deseo de cristal y Contrapunto {esta últi­
ma realizada <·n colnboraeión con Antonio Artero). Las sinopsis 
ele lns dos primeras cintas pueden leerse e n la sección «Ctlluprn­
vcnta de iclcns» d<•l nÍtnH'ro anterior. l.ns tres pclfculas tuvie­
ron 2\lcdnlln tlc cohrc. 

Acreditando sn nuH:stria profcsiounl de fotógrafo, Pom:~r6n se 
hn llcvnclo el ¡Hcntio a In mejor foto¡;-ntHa fija (o colección de foto­
grafías) que cede 01"JtO C lliJ·: las dns v<.>ces que se ha presentado 
n concur!lo. (Suya e8 lo portada dt" nut"stro número 27.) 

PonHlr(m prcparn tlltl·vas renlizaeioncs: Sexto se111ido, Pcq:ICrltr 
t•ltla de uu f>af>lr·o, Pl11le1·o (dibujos) y Somos lmmanos. 

Adem:ís del cinc y la fotogmfla, nuestro hombre cultiva In pilt· 
mrn (lleva renlizndns cuatro <.>xposiciones) y siettte lllla gmn afi ­
cot\n por In pcquciia mcc:ínica. 

J Ul,JAJS 01\A'fB LO PEZ. - LTu nombre nuevo - relativamen­
te nuevo- y y:~ clestacndo internacionalmente por haber sido se­
leccionado su film cPoker• para el Concurso Iuternacional UKfCA 
1!157. 

Oiiate pcrtt'neee al grupo murciano, auuque es también socio 
de la Sección de Ctuc Amateur del C. E. de Cataluña. Kació en 
la misma Murcia, 1.'1 G de abril de 1919. Se dedica al comercio y 
filma desde 11153 en 8 mm., si bieu desea pasarse al 16. Tiene C!t 
su haber dos títulos de consideración : cGiosa a Murcia .. , premio 
extraordinario en el JI Concurso Regional murciano, y el citado 
cPoker .. , Medalla de plata eu eJ Concurso Nacional 1957 y clasifi­
cado en séptimo lugar entre los !ilms de Fantasía en Roma. 

EJ. )IA'l'JHMONIO J U A~ OT.IVE VAGUE Y IDITLIA 1\IAR­
'fiNEZ DE OI.IVH. - En honor a la antigüedad cinematográfica 
cometemos conscientemente la indelicadeza de no dar preferencia 
a la señora. F;l scíior Ol ivé, uncido eu Barcelona el año JOO:i, y 
dedicado a l comercio, fi lma desde mayo de 1955. La señora Oli­
v~, nacida en 7.aragoza, 110 diremos la fecha pero si que fné 

nntcho m(t~ tarde qth >'tt martdu, Cllll)Cz6 a fihnnr ttn ;\111' d<'N· 
pu(·s qta· él y lo ltt¿" 1k ntnmcttto en 8 mm., tnicntras é l fil­
t.naha y:\ lil•Sdt• el pt int·ipi.o t'n LG. Porque, quede hien l' nwndido 
<'sin: <'n el matnnwtlin Olivé-:llarllnez, ntO(It-lo d,• nnibn y cotn­
peucttacibn, filma l'ndu .:ual J)!) r sn cnentn , y, por consiguienlc, 
cncla lllto t i,•ttl' su Cilmografln pfopia. 

fl t• a<¡n! la clcl scíio>r Olivé: Toro.~ cu Rttl'o cloua . m '1'/bidaho, 
Caballc!,, ,., lit ciudnd (apn rte tic o l ros fi hus no ]Wescutado lR 11 
ningtíu cuncn rso). Y In de la señora dt: Olivé: U11 P11t'l1l0 dt'll/1() 
di' 111111 dudtt<i y ; /r/c'.<a ulor del orbanfco. 

llna cxCCJ!Ci{ou: J•:snct'/a de (>allrl, que fu~ rc.'alizndn cnnjun­
tnmt•ntc ¡mt In ft'lit. ¡¡:ucjn. 

Amhus han gn¡;tadu In,. mieles del intcmacinnalisnw en Cnmtl·s 
(l!\57), é l cun Ct~l>allc~.< <' 11 lot c/ud<td y dla con A tlrsmria del •ll>cl· 

uico. 'J'ndus los film!' ele l'Sla pnrcjn ~;ou en color. 
Residen en ll:trn•luna ~· pertenecen a l:~s Sccciunes de ,•in,• 

amateur ele la i\¡:rnpaeibn Jlutogrftticn y del Centro E"cntsinníst1'1 
de Cntaltuia. 

• 
TALLE~ MECANICO Df APARATOS 
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LAS CONVOCATORIAS DE LA 

SECCION DE CINEMA 

AMATEUR 
DEL C. E. DE C. PARA El CURSO 1957-58 

111111111111 

XXI CONCURSO NACIONAL 
DE CINE AMATEUR 

1958 
Plazo de inscripción· 

26 marzo 1958 

111111111111 

11 Certamen de films omoteurs 
de Excursiones y Reporto¡es 

Expiró el plazo de inscripción y se des­

arro llan los sesiones de calificación mientras 

se imprime este número. 

111111111111 

1 COMPETICIÓN DE ESTIMULO 
Plazo de inscripción: 

15 enero 1958 

111111111111 

Consúltense los bases en el número anterior 

(281 de otro cine 

111 Concurso Social de Cine Amateur 
de la 

AGRUPACIÓN FOTOGRÁFICA DE CATALUÑA 

\'EREDIC'W DEL JURADO CALIT'ICAOOR, FOLOJADO l'OR 
D. DOMINGO GDIF.NEZ BOTEY, D. ANGEL G. GAUNA Y 

D. JOSE GAT.T.lGO BALLART. 

DOU .\f E .\ 'TALES 

~Iednlla de plata. El 110stre pa de cada dia, de F. Ferrandco 
l\:[onlmany. 

Jicdalla de cobre. f.c'Valltitw, de J . )f.• Cardona Pons. 
M:encióu llonorHica. ilq11í juJ ... , de J. 1\f.• Cardona Pon!>. 
1\iencióu llouor!ftca. L'Empordli, de T. l\'fallol Deulofen. 

EXCI ' I<.'i/0 .\ ' I,;S \ ' I ' III]HS 

Medalla de coure. Salg611, de ]. Torreus Vidal. 
l\'lcda lln de cobre. l~stampcs moatscn·afitws, di! .J . Capdcvida 

Nogués. 
Medalla de cobre. Un día e11 Pa·rís, de J. l\[.a Cardona Pons. 
Mecla lln de cobre. Cuad1·os de 1111a i sla . de J. l\V• Ramótt !\'ro. 

rern. 
Mención lwnorffica. Cyprcss Carden, de J. Roig Trinxanl. 

REPOf<TA]ES 

i\feclalla de plata. La process6 de San/u Crislhta, de J. Capdt· 
vi la Xogut!s y J. Puigvcrl Pastells. 

)lcdalla de cobre. L'11lca 19Ji>, de J. Roig T rinxant. 
Mcnci6u honorífica. l<elomo, de J. Roig Triuxaut. 

ARGl.:MEfo.'1'0S 

)fedalla de plata. El Angel de la Gttardtt, de A. Coutel. 
:'l[eclalla de cobre. El undo, de J. Angulo Bielsa. 

FA STAS/AS 

Medalla de cobre. Rimas, de C. Pérez Rius. 

PREMIOS DE COOPERACION 

PAILLARD, S. A. - !'Incas a los fihns impresionndos con d­
maras Pnillard de 8 y 16 mm., a los fi lms El nostre pa de 
cada dia y La process6 de Santa C1·istina, respectivament<'. 

KODAK, S. A. - Placas a los films impresionados cou película 
Kodak y cántara Kodak, a los films Et 110stre pa de calla dia 
y Bip (de A. Botella Baselga), respectivamente. 

PAHLO A. WlUIRT.l, S. A. - Fotómetro Sixtry, a l mejor film 
impresionado con cámara Nizo, al film El m1do. 

CI!\EMA'l'OGRAF!A AMATEUR, S. A. - Al film cx¡¡res~clo 

con más sentido cinematográfico : El Angel de la Guarda. 

OSCAR FILMS. - Placa al mejor reportaje en blanco y negro : 
Retomo. 

Al:'TON!O PAf.AU CJ.AVI:!;RAS.- Al film en blanco y negro de 
más calidad fotográfica : Barcelona - Opns 57 (de A. Bolella 
Baselga). 

CASA AI.EXANDRE. - Copa al film mejor rotulado: Lcvllll· 
tina. 

j. AU'<;:'IfA "\\'. - Copa al film de mejor color: Et 11ostrc pa de 
cada dla. 

CINB-FOTO LAZARO. - :'\Iaterial por un importe de cíen pe· 
setas a los encuadres m{•s originales: El AngeL de /.a Guarda. 

RTBA, S. A. - Un diafragma Iris, para la cámara Paillard de 
16 mm., al mejor reportaje en color : La processó de Santa 
Cr·lstfna. 

IKFONAL, S. A. - Copa al mejor film impresionado cou pelí· 
cula Gevaert : El Angel de la G-uarda. 
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l Muestra de Cine Amateur-Murcia 1958 
J<eproducimos de •Encuadre•, órgano de •Amigos de la Foto· 

grafía y del Cine Amatt!Ura de :\hacia : 

olfasta ahora los Concursos que organizaba nuestra Agrupa­
ción tenían carácter exclusivamente regional, ya que su princi­
pal misión era seleccionar los mejores filtus para d Conctllso 
:'\acioual de Barceloua. Este objetivo se ha cumplirlo hasta el 
presente, y ahí están los éxitos conseguidos por el cine amateur 
murciano desde 1958. 

Sin embargo, la limitaci(m de uuestro Concurso .1 uu :íml>ito 
regional nos impedía admirar la~> graudes obras de los ciueístas 
catalanes, asturianos, leoneseb, cacc:reños, etc. Y no cabe duda 
de que la proyeccióu de estos films en Murcia constituiría twa 
intt'rcsante experiencia para los amatcurs murciauos qne uo pue­
den desplazarse 1\ llarceloua anualmente. 

~e trata, pues, de compagiuar el carácter selectivo de nues­
tro certamen con la posibilidad de admitir películas de otras 
regiones. Y esto se ha logrado con la orgauización de uua l'ri­
mcm Muestra uaciona l de cinc amateur, en la q ue podrán par­
ticipn r - y así lo l~spernmos - los nombres más famosos del 
cine ;uuatc u r cspaíiol. Aparte, celel>mremos nucslro Concurso Re­
giona l.» 

Jtsta l'rimera .Muestra teudr{i lugar en el mes de ~:nero, y las 
bases complctn~ dc:l certamcu hau de ser publicadas en •Encua­
dre•, pero no será posible ¡t OTRo Cu<t: darlas a couoccr con 
tiempo oportuno. Adelautaretuos que no hay limitación alguna 
<·n la fecha d<• realización de los films participantes, n1 en cuan­
lo a los premios obleniclob cn concursos nacionales c interuacio­
ualcs, etc. El deseo de los organizadores es precisamente lograr 
el mayor nt'mtero posible de films, para que de esta Ionna lu~ 
aficionados de Murcia entren en contacto con las obras más sig­
nificativas del cine amateur español. 

• 
Segundo Certamen de Cine Amateur 

Casa de la C ult ura (Cáceres) 

La Casa de la Cultum, dc Cáceres, bajo el patrocitúo del .llx­
celentísimo Ayunlnmicntu de la capital, convoca el Scguudo Cer­
ltlllllllf. de Ciuc Amall'ur, pnm películas de ¡¡, 9'5 y lG mm., que 
se celc lllat {¡ en el pr(•xinto ntes de septiem bre de 1!~58. 

~ste Segu ndo Certamen tcudr{t carácter iberoamericano y po­
drán concu rrir a él cuantos ¡tficiouados de Espafia, Portugal e 
11 ispanoamérica deseen hacerlo. 

Asimi!lmo, y por coincidir la celebración de este Segundo 
Ccrtam<'n con d cuatriceutenario de Carlos V, m uerto en Yuste 
el ~1 de septiembre de 15iíl:l, se establece un premio especial 
pnm la mt."jor película sobre el llmperador o sobre las ciudades 
cu que vivi6, a cuyo premio se invita de u.ua maner:~ especial a 
los aficionados alemanes y bt."lgas que deseen concurrir. 

Quienes quisicr:m participar en este Certanten, pueden soli­
citar bases, boletines de iuscripción y cuanta información de­
seen, dirigiéndose a : Casa de la Cultura. - Plaza de la Con­
cepci6n, 2 (Pnlacio de la Isla). - Cáceres (Españ:~). 

¡SENSACIONAL! 
Lo verdadero solución poro obtener e mpalmes perfectos 
y duraderos en fifms de poso estrecho, neg ro y color 

e o L A e 1 N A 
Pldo lo en los b uenos estableci mien tos de l romo: 

Ea una exclu1lva de Cinemotografla Amateur, S. A. 

R ONDA UNIVERSIDAO, 24 BARCELONA 

MAS DEL PREMIO «CINELANDIA» 
a 

otro 
. 

e 1 n e 
El Uolctlu lnfonnatl\"o oCiuel:~ndiaa, publicado en :ll:~dricl ) 

dedicado al ciue de lt.l mm., publica en su u(unero 17-18-lll, de 
jun1o-agosto IU57, In núonnaciún completa de la adjudicación 
de sus premios. 

~n la couccstóu de los destmadvs a la mejor labor periodis­
tica (en relación con el cine de: .Ui m.m.) fué distinguida OTtw 
Cts& con una mención honoríhca, segú.u dimos a conocer en 
nuestro u(uuero 2G-:!7. 

lü·producimos ahora, del cttado Doletfu, oCiuelaudiaa, el texto 
t•cf<rido a UT~tv Ctr-~. 

..ll<'uclouc• especiales. t<cvistu OTRO Ctl'E, de Barceloua. 
•Teniendo en cueutn su preocupación por los distintos aspectos 

del cinc ;uuatcur. 

al~dilada por ht ~ccci(m de C1ueum Amateur del Ccntn> l•:xcur­
sion istn de l:ala lu iin, <!Hht 1>uhlicacióu bimestral viene c u mpticudo 
tttta decisivu Cllllll>:tiin cu Iavor del cine de formato reducido en 
sus difcreutes aspectos : amateur, comercial, cientf6co, recreati­
vo, etc. Dc:'sdc su primer número OIRO CINE se impuso como 
misión l>rimordinl la divulgaci6n del cinc amateur, In iufonnn­
ción de sus actividades nacionales e internacionales y 13 fonno­
cióu cinematográfica de sus c·•Jtivadot·es, convirtiéudosc eu por­
tavoz de las inquietudes de todos los aficionados y miembros 
del Centro Excursionista de Cataluña. Asl, durante cutco afios, 
ha ido recogil'ndu cu sus l>áginas cuanto tuviese un interés en d 
movimieuto del cinc amateur, tanto dentro como fuera de l!spa­
ña, realizando uua labot de orientación a través de ensayos es­
tético~>, históricos y técnicos y dc:stacaudo cuanto puede t.etdr 
de ejemplo en el cine profesional. 

aOTRO CJ~>t: ha mantenido stem1>rc: esa preocupación por cstns 
cnct.tivncs, dedicando una secctón al cine comercial de l6 111111. 

y una especial atención, cumo razbu y objeto de su publicactlln, 
a todos los temas del ciuc: amaleur,a 

• 
¡ Sf, SENORES! (jóvenes y menos jóvenes/: 

LIBERTAD DE CR{T/CA EN EL CINE AMATEUR 

A conlinu:tcibn reproducimos cll>S cartas, ambas pnhlicadt\S 
ea In revista madri leña •Film Jdeah; la primera en el uú­
mero Jl, del mes de septiembre de 1957, y la seguuda en el 
núm. 12, del mes de octubre. 

l.a. CAR'fA 

Sc1l0r Director de .Film ldealo: 

l'n el urt"nlo qut·, flnuado por jorge }nyot en 1tombrc de nn 
grupo deuominado cGc•~tc joven del cinc amateur», lla si!W 

publicado c11 el mim. 10 de C$a revista de su digna direccl6n, 

se vierten acusaciones que afecta•~ a este octogenario Centro 
Excursloulsta y que nos creemos obligados u desmentir. 

Se nos aettsa en dlcilo urUculo de l1aber eliminado 13 crítica 
e u rl Concurso Nacional de Cine A mat'Cttr cctebratio Ji !tima­
me u/e. 

So 11os explicamos este aserto C<lando lran aparecido criticas 

de los fitms de dlclto Ccrtamc•t en publica.cioues de esta clndad, 

de las que citaremos, por su dífusi6n y su prestigio, "DesUno", 
"l~cvlsl1t" y la cmisi6n "Cine-Fontm", de Radio Nacional da 
Espalia Cll Barcelona; y 110 precisanumte como "gaceUUas supli­
cadas", sino en forma de tt.rabajos fir m ados po-r crfUcos Utttlarcs. 
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l).fo·c ol jlllluwlc del artlc;ulo t¡uc a los compouentes del citado 
grupó St< il's ucgarn11 ltrvitaclonC'S parn·asístlr a las proyecciones 
dd Coucursu 8adou111. l'cro silcucln que las sesiones a las que 
1Íitictwa•ulc puede n·jcrirsc ~on las tle calificación en las que 
rjcrcc s11 ju11dóu d jurado y que se c:clcbrmr eu el locaL social de 
la cutldacl. 1'<11<1 cslas sesiones, que podrían ser celebradas a 
puerta cerrada, se admite d tJCn•so y se regula dandD prefere11cia 
a lo.~ sodns de: la Clllldcul y t1 los t"Oucursautcs con sus familiares 
y colabomdorcs, lrnsla cubrir el ajoro de la sala, habiendo q1te· 
dado este ,,;o, como IIOrmaLml'ntc, Cllbierlo. Sigue silencia11do el 
autor dct a1·1fcuto qca•, 1ma -vez emllido eL veredicto, se_ celebró 
la tradicloual sesión de carácter público en la sala de prqyecclo­
"cs de la Coju de jtcbilnc:iones y Subsidios de 1~ Tndtt~lria Textil, 
calle Aragó11, 111Ím. 276, con m1a selecci611 de los jiLms premiados, 
usión c1 In IJIIC asistieron el sciior juyoL y otros elementos de su 
grupo. A ella se iuvita a. la Preusa local y a los críticos profesio­
nales, y q111e11 cs llaytlll leido o escuchado s11S artículos, expre­
sados co 11 1cna cvidenfisilllcl /lb ct·lad de criterio, no habrán podido 
f>or 111 1:110.~ q11c sollrCÍ1' a11tc In tremendista afirmación: "EXIGI· 
l\10S LA LIBERTAD DE CR ITICA EN E L CINE AMATEUR", 
qtHJ en destacado s tilu/11res encabeza el artículo a qt~e venimos 
refil"it!11donos. 

M11CI1as gracla.1, .HHior Director, por la inserció11 qt~e confiamos 
dttrd 11Sicd a estas ll11eas, y dispo11ga de su afectísimo, 

J.l'IS 1>1: QUADitAS 

Presideutc del Centro Excursionista de Catalmia 

:2.~> CAR'l'A 

Sr. D. }osé M." Pére: Lozano 
Director de "Filw Ideal" 

Apreciado colega y amigo: 

En eL 111ímcro 10 de la revista de tu digna dir~:cci611 liemos 
leído con tanta sorpresa como disgusto, un artíc11lo q11e titulado 
"Exigimos la libertad de critica en el cíne amate11r", firma jorge 
]ttyoL. En este desdichado artículo se asegura que eL "Centro 
Excursionista de Catahuia" -entidad organizadora de los Conc1tr­
sos :Vacionalcs de Cin e A mate11r- lla pretendfélo eliminar la cri­
tica, lo cual wrece de toda base lógica, conw lo dem11estran los 
arlículos publicadD.I, por los abajo firnumies, e1i. "DestituJ", "Re. 
vista", "El Once", " Radio Nacional de España" y "Arci11e1na", 
algu11os de e llt;·s claramente disconformes co11 les restlltados del 
Concurso, Pet'O todos absoLutamente Ubres, sin q11e e11 ning¡ín 
momento In citada Eutidad haya intentado coartar m1estra libre 
cx¡rrcsi611 .,; llaya formulado el más mfnítll{) reproche contra nues­
tros juicic.-s . Todo lo C11al 110s interesa llacer constar en honor 
a La verdad, por lo CJ11e Le StiPLicamos incluyas estas letras en el 
próximo mí.me1·o de FILM IDEAL. 

ti 11 saludo afectuoso de 

JOSÉ PALIIU, J UAN FRANCISCO DE LAS.\, JORGE '!ORR.\5, 

SM.VADOR ~1ESTRES, i\GOSTb; C ONTEL. 

:--ro creemos necesario añadir una palabra más. 

LA BIBLIOTECA DEL CINEMA 
de DELMIRO DE CARALT 

Escuelas Pías, 103 BARC E LO N A 

AGRADECERÁ OFERTAS 

por escrito 

DE LIBROS RAROS O CUR IOSOS SOBRE CIN EMA 

Un nuevo modelo Paillard: 

La B.S OV 

La firma. Paillard, S. A., lanzará en breve un nuevo modelo 
de cámara de paso estrecho que se conocerá con el nombre de 
H.S OV, que es e l mismo modelo B.S anterior, l)ero dotado de 
obturador variable. 

I.as carncteríst icas ele la nueva cámara permitirán : 

l.o Empezar y terminar las secuencias de toma de vis tas ¡.ror 
un fundid o uc calidad (fundido abie rto o cerrado), realizando por 
lo trulto fáci lmente una t ransición armoniosa entre las diferentes 
l'Scenas. 

2.o Solucionar e l problema que antes existía al desear efectuar 
un fundido utilizando u11a pequeña abertura, pues a l no haber 
c ierre posible era necesario emplear un filtro g ris neutro, cuya 
efectividad no era siempre perfecta. Gracias al obturador variable 
es posible abrir más el diafragma cerrando proporcionalmente 
el obturador. 

3.o Disminuir la profundidad de campo del objetivo para ob­
tener dectos especiales, sin empleo del filtro gris neutro. 

4.o Eliminar por una disminución del tiempo de exposición la 
influencia eventual del movimiento de la cámara sobre la esta· 
bilidad de toma de vistas. 

5.o :llejorar la calidad de los cralentis» (toma de vistas a 
cadencia rápida, 32 i/seg. y mfls). 

G.o La proyección sobre pantallas mayores al aumentar la 
nitidez de las imágenes. 

-¡Ah, si yo supiera quién ha sido el que ha añadido esta 
secuencia a la peliculal 
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Del firm 
EL ANGEL DE 
lA GUARDA 

COMENTARlO AL III CONCURSO 
SOCIAL DE CINEMA AMATEUR 
DE LA AGRUPACION 
FOTOGRAF ICA DE 
CATALUÑA 

Treinl.a y nueve films han cvncurrido a este III Concurso, de 
Jos cuales son minoría los de argumento y f:mtasía, géneros 
éstos t1ue ya exigen del cineístu Utl mayor esfuerzo de creación. 
l'rinHIII en cantidad los lihns ele excursiones y viajes y los docu­
mcutal~s. s iguiendo n continuación los reportajes. 

Vcspu(,s tle la ú lt ima sesión clasificadora, la impresión fné que 
110 hahfa snr~ido lo película indiscutible. U11 parecido uivel agru­
paba a d iversos film s. H~t11 impresión se ha visto ¡>osteriormcnle 
oorrobon•da por In closili<.:nciún fi 1111 l, e n la que no aparece ll in­
guna meclalh1 dl' honor, 111 c ual int!ka que el Jurado no ha con­
siderado mNccedor de esta distinción a ninguno de los íilms 
presentados. A I>t·iori parecer{, algu l'ignrosa la medida adoptada; 
siu embargo, por poco que se medite, hahrá que couveuir en 
que es una excelente p;wtn para valorar en sus justas propor­
ciones a los liiJns premiados. 

E11 argumentos, S<>l>rcsnle m .ln.gcl de la G1tarda. Más que e l 
tema en sí, es su t ratamiento cinematográfico lo que cuenta. 
Cada cncuaclrc tiene una función específica en el relato, construido 
a l>ase de ocurrentes cj:(ags•. Existe un apro"ecl1amiento constaute 
de las situaciones del argumento, ágilmente montadas. Es sin dis­
cnsi6n el film pensado y realizado con más rigor ciuemalográ­
fico. Stf(Ul' 1!.1 Iludo, film con una idea muy •amateur., pero 
deficientcnwnte estructurado. Carece de buena continuidad narra­
IÍ\'a. Cnicamente hacia In mitad del film comienza éste a entrar 
en materia y a ganar gradualmente en interés. Otros fihns de 
ar¡tnmellt<> son El lfo vivo, Destinos, Pies por cabeza y Farándula. 
que n .. alcanzan la calificación de los anteriores. 

Jln excursiones y viaje¡; son varios Jos fihns dignos de comen­
tario. Uat Saigón In cúmara ha tenido la virtud de captar la vibra­
ción de Jn call!', !;in <lcjar por ello de servir al interés documen­
tal. 'J'otlo ('11 él cobra una viveza y autenticidad excelentes (Bangkclt 
y /'en· llcwrc<s d<!l Milll!.lto, del mismo autor, ya no son fi lms lnn 
inspirndc•s). Eslnmpl!s 11/ontscrmUuas es una emotiva contribtt· 
ción a la bt>l lcza (•spiritnnl y fotogénica de Montserrat. Un mon­
tajl' mús selectivo huhicrn mcjomdo su ritmo, que decae un 

pocu hacia la 1nitntl de In pclfcuht. Uu dfn cu l'urls e~ una (u~uz 
im¡H·c~iúa de la C':tpiwl fr;utcl'~n. En ~1 lgunos plano$ ,.¡ color 
lu¡sra e fectos plfn;licos d~: mucha belleza. L,a h rcvcdttd y d d ina-
111 ismu cu11 qu~.: se engarzan ltu; im{,gcnc.:s prt>slan an1c11 idad a t'l!tc 
lihn. <.:11<1dtos de 111111 l>lu se sulva en nltiu.:1 in~tancia tic cunvct­
lirsc ~:n un f!IIJum eh· postalc», ¡lnr una iutcneióu I><>éticü que 
se trasluce visiblem~.:ntc cn el montn¡e. Cypn'> c;u¡t/cll agota al 
máximo el (tngnlo vi~ua l tic unas exhihiciones dé esqui núuliC<I; 
a pesar de ello, tiene indudables nc•ertos. U1111 rut11 lr11ístka se 
l imita :1 fotografiar; nu ohstanto:, posee el l>equciio mérito de 
lomar a una Vcspa como personaje de cuanto In c(uuara regista·n. 
(.tu'tacu tic·a~<• hu~.:uo~ encuadres, pero hay exccsi,•n cuuluanlczu 
umerta., dihtyénclose ¡1or este motivo su interés. 

l'arco ha sido el resnltndu ohtcnido en el género dl· rt•¡mrtajc~;, 
a cxcepci(m dl• l.u /'l<lt:osó de ,)<lllla c.risli11<1 y en tuno bnstaule 
ml'n<>r r1a1t·a 19M, l<rlv1110 y 1 iajc por 1/alia. 1~1 prinu•r fihu 
<'!> u a reportaje muy laborioso; desde los preparath·os de la pro­
cesión hast;• su final, la cltmara está presente t:u lodo momento, 
destacando como el lugro más cinematográfico el regreso (1 la 
playa de las emhar<:al·ioncs. t'nica 1955 tiene muchos metros in­
necesarios. Dispersos, aquí y allá, se encucutran momcu~o~ lo­
grados, como por ejemplo, la fiesta del \'iuu. Relamo es un corto 
repurlajc a l que le soh1a el preámbulo, por retlerabvo. VIaje 
por 1 talla es como un censo de la Italia momLmentnl y arllsticn. 
011innn•os que <:s demasiado monumento; a veces aparece uu 
c.Je~nllc bien observado, con vida propia, pero s ign iñca tnuy 
poca cosn en el grávido discurrir de este reportaje. 

Bu documentales destaca sobre Jos demás El. nostre pa rlc 
C(H/cr dla. No es un lema origina l 11i mucho meuos, pero e l film 
tiene h• personalidad nccesnrin pnra escapar del clisé. La c{l­
naara ha sido emplead:~ con scutido cinematográfico; e l moulnje, 
diC'~trntnCnll• utilizado. Además, todos los planos coaclyuvau :1 la 
pei'Íecla unidad del lema escogido. LevanLi11a parece haber sido 
realizada en función del color. La huerta levantina y más concre­
tamente las naranjas son t•omo el leit motiv coloríslico de esta 
película. A veces la pautalla restnlla con sus refulgentes touos. 
La pequeña historia dt' este fruto termina cou acertado toque bu­
morfstico. L' Amptirdll es un film que se presieutc trabajado con 
cariño y con sensibihdad ; pero se dispersa al querer abarcar 
demasiados :lf<I><'CWb del tema. Aq"f fué es u.u documental 
~obre Peñíscola, en el que se conjuga el detaUe anecdótico con 
el paisaje. 

Y por último, en el género •Fantasía• emerge (micamente 
J<ilnas, en solitario; es un film que traspone eu dibujos u.uas 
rimas de Bécquer y en el cual, además de muchas dificultades 
vencidas, hay insmnaciones ¡mélicas como el detalle de lns flores 
que se abren a la prim:wcra. 

Del fl/m LA PROCESSÓ DE SANTA CRISTINA 
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ÚLTIMA HORA 

11 CE RTAMEN DE EXCURSIONE S Y REPORTAJES 
F A LLO 

Fll.;'IIS DH HXCI'RSTONHS Y VlAJES 

PRIMERAS ~Jf.L)AJ,I.AS 

Aguas del Monasterio, eJe llledina-B;Jrdón (:\Jurcia). 

SgGIJNDAS MRD.\1,1,\S 
Lo vl eu ljacll, ele i\JecJinn-Bardón (1\lurcia). 
Por tierras del Mlkado, de Juan Torrens (Barcelona). 

'ft;Ret:t<AS ~Jt:ll \I,I,AS 

Moutsc11y, de Jesús Angulo (J3arcelona). 
U1~ dl11 c1~ Parts, eJe José 1\Jada Cardona (Barcelon a). 
AquC jué .... de josé 1\Irtrln Cardona (Barcelona). 
Ctutillos de Francia, de Nicol{ts Gallés (Barcelona). 
Una ruta lur(stlca, de Mau uel Isart (Barcelona) . 
Saigón, de j unn 'l'or1'ens (Darceloua). 

l\11-:NCHlNt~<; ll tiN\lJdt'ICAS 

E.1·mr.~iá al Nos.1c/l 6, de ,l ti Ull Capdevila y Nicolás Gtlllf>s 
(Tlarcc lonn). 

Ná(>o/cs, <le Angel Curda (lla rceloua). 
l?omo, de Angel Cnrclu (Barcelona) . 
Ctwfculn, ele JVfnnucJ l sart (l3arcelona). 
illoJJnSii'rl o de f>lcdra, de Francisco Malagarr iga (Barcelona). 
Cardó i am /1 1/npul pcr l'Ebrc, d e J. Rib6 (Barcelona) . 
IJnugllOII , de Jua n Torn•ns (Rnrcelon n). 

FlLMS DE REPORTAJE 

l't<l~tt:JlAS )lt:IIA I.I.AS 
Cl•Press Gar dcns, ele José Ro.~ Trinxant (Oviedo). 

SEGUNDAS MJ\J)AI,US •. 
Estampes uwnl•c,·atiucs, de Juan Capdevila (Barcelona). 

'j'~;RCEI(AS ~at:l)¡\1,1.,\S 
Cinclslcs a Mou/sCtral, de Salvador Ualdé (Barcelona). 
Ciucmátlca, de Antonio Botella (Barcelona). 
Ld (>roccsscS de .'>cw/a Cristina, de Juan Capdevila y Joa­

quín Puigvert. 
l'cmtasfa clásica, de i\redina-Bard6n (Murcia). 

1\lt::O:CIOSES 110!\0~IPJCAS 
jornada de pesca, de F. y G. Pérez Rius (Barcelona). 

Uclo11w, el~ josE F.oig Trinxant (Oviedo). 
UNICA 1956, de José Roig Trin..xaut (Oviedo). 

l'Rt:mos m; coor~:RACJ6N 

CASA PIBH. - Sobre temas de mar: La proccss6 d~ Santa 
Cristina. 

KODAR, S. A. - I mpresionado con película Kodak: Aguas 
dl'l Mouaslcrlo. 

CA R 1 ,OS Al. M rRALL. - PREMIO e CA \V •· - Presentación 
del título : desierto. 

JUNTA l'F.OVlNCIAL DE TURISMO. - Interés tu rístico: 
Aguas del Monasterio. 

CASA RIBA. - Coucursaute por primera vez: CardeS i amb 
llaput (>cr I'Ebrc. 

S. O. l\1. BER'l'HIO'l'. - Uti l ización de cámara : Aglllls del 
Mouasterlo. 

llA UCHF.'l'. - Impresionado con película l3auchet : Ciuels. 
lrs a Monlscrral. 

CASA Af.I~XAKORE. - Mejor comentario: Cas/1/tos de 
Fmucia. 

CJNgMATOCRAFJA AMATEUR, S. A. - Mejor sentido c i· 
nc mnt<>gr{tfico : Lo vi e., 1 j ach. 

PA!I ,I.AHD-DOU~X. - Impresionad o con cámara l'ai llartl 
!l mn1. : Uua ru la lnrfstica. 

PA Tl .l.A HD-ROJ.HX. - Impresiouado con cámara P a illa rd 
n·Í) 111111 . : desierto. 

I'ATI.T.A RD-BOJ.HX. - Impresionado conl cátuara Pui llard 
16 mm.: A¡:11as del lllonastcrio. 

.'IJ01'AS 

l.as c'J'crccras medallas. y c)l ene iones honoríficas» se clasi­
f•cnn por orden alfabético de autores. 

.W Jurado lamenta que Jos films Ci11eistcs a. :Moutserrot y 
Fautasfa clásica, a pesar de· su excelente discursiva cinemato. 
gráfica, no hayrm podid(l IQgl'ar mejor puntuación por des­
arrollar insuficientemente el reportaje tratado. 

Barcelona, 16 de diciembre de 1957 

Firman el Acta del Jurado los señores: Rifá (Presidente), 
Torrella ¡Secretario). Coutel (Critica cinematográfica), Santurio 
(A. F. C.), Almirall (Sección de Cinema del C. E. de C.). 

SociETE D'OPTIOUE ET DE MÉCANIOUE· 

DE HAUTE PRÉCISION 

Y SU DELEGADO TECNICO COMERCIAL EN ESPAÑA 

SOM BERTHIOT 

125, BLD. DAVOUT 
PARIS XX .• 1 "\ . 

un 

ANDRÉ POULAIN 

RBLA. CATALUÑA, 10 
BARCELONA 
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UNIVERSAL 

/ Pan-Cinor 4 
/ 17,5 a 70 mm y 25 a 100 mm 

El PAN-CINOR al lado de los equipos tradicio­
nales 16 y 9,5: CINOR 1,5 de 17, 20 y 25 mm, 
y TELE-CINOR 2,5 de 75 mm o 3 de 100 mm, 
es el ingenioso dispositivo que permite el "tra­
velling" sin desplazamiento de la cámara -
Asegura a todos los focos una nitidez igual 
a la que se conseguiría con los mejores ob­
jetivos- Por si mismo constituye desde ahora, 
el más completo CONJUNTO DE OBJETIVOS 
para equipar una torreta. 

Sobre todo si en los casos extremos, se le / 
adjuntan los objetivos muy gran angular (62°) 

e i n o r 1,9 de 10 mm 
y largo teleobjetivo ~ 

~ 
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i Nuevas Emulsiones 
distintos Nombres! 

Películas para aficionados 
Películas para profesionales 
Películas para la televisión 

--

1957 

PE R UTZ PE R K 1 N E-UlS película reversible en 16mmadasde8mm, 
de grano fino, sensibilizado poro luz de día. Garantizo lo obtención 
de vistos de máximo nitidez y calidad al mismo tiempo 
que un doble rendimiento de proyección. 

PE R UTZ PE R K 1 N E-U21 película reversible en 16 mmodosde8mm, 
de uno sensibilidad cuatro veces mayor, con lo graduación y los valores 
de color ajustados exactamente poro luz artificial y televisión. 

PERUTZ PERKINE-N17 
el material universal poro el trabajo del profesional moderno, 
poro fotografías de todo clase, con luz de día o ortifi!=ial. 

PER UTZ PERKIN E- N21 . 
película especial poro trabajos con luz artificial y de telévisión. 

PELICULA POSITIVA PERUTZ DE GRANO FINO 
de grano finísimo, máximo poder de resolución, 
satisface las más elevadas exigencias poro películas copiadoras. 

iLA PISTA MAGNETICA! 
Se suministran por fin los películas estrechos provistos de bando 
magnético poro sonoro. Lo aplicación de ésto capa irá 
a cargo del famoso Servicio de Inversión Perutz. 

olf Jos llel'trar1d Tel ~O 9.8.0A 
BARC. ~ONA 


